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Por eso, las autoridades que, en tales circunstancias, no se con­
tagien con dichos apasionamientos y, lejos de ello, se esfuercen por 
contener las extralimitaciones agenas, agotarán sus :fuerzas y ener­
gías en una labor obscura, ingrata y censurada por los ignorantes; 
pero de inmensa importancia para los altos intereses de la patria. 

En las guerras civiles, lo mismo que en la paz, debe guardarse 
un gran respeto á las leyes, para cumplirlas en cuanto sea posible. 

Toda extralimitación innecesaria de las mismas, aderuás de 
injusta, suele ser impolítica, inhumana y perniciosa; pues la adhe­
sión de los pueblos no se consigue con semejantes procedimientos. 

Y hay muchos modos de extralimitarse. 
Lo mismo se extralimitan los que las aplican con excesivo ri­

gor, que los que usan de inconveniente y ofensiva dureza en sus 
palabras, ante los pueblos y clases sujetos á la ley marcial. 

Los que no tienen en cuenta que cuando se aplican las penas 
de los códigos ó bandos, éstas deben ser las únicas nw,·tificaciones 
para los reos; sin la añadidura del maltratamiento ó de las incon­
venientes rocriminMiones. 

Los que no consideran que, aun en los casos de dispensarse, 
por quienes puedan hacerlo, la aplicación de lus códigos ó bandos y 
cuando las :faltas hayan de castigarse discrecionalmente, ó conmu­
tarse por una amonestación; ésta debe de ser hecha en términos co­
medidos, corteses y paternales, que son propios del :fuero de la au­
toridad y del mando que representa á los altos poderes de la na­
ción, y que es corno las amonestaciones se sienten y no duelen, ni 
ofenden á los que las reciben. 

En estos sentimientos he inspirado todos mis actos, durante 
toda mi vida, especialmente en la campatia: así es como he servido á 
mi patria y en ello se ci:fra el recuerdo de aquel generoso vecindario. 

Con ello creo justificar, además dd honor conquistado para la 
noble Espaiia, el primer título que encabe:.::a esta obra y que dice: 
Rll IIonor de Galicia. 
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ES PROPIEDAD. 

EN HONOR DE GALICIA. 

ENSEÑANZA Y EMIGRACIÓN . 

DEDICADO Á LOS CENTROS GALLEGOS DE AMÉRICA. 

En el sistema pedagógico oficial de España, en todos 
sus ramos civiles y militares, existe un gran defecto orgá­
nico, evidente y palpable, que impide la demostración de la 
verdadera intelectualidad del país, por no utilizarse ade­
cuadamente, el talento natural de muchos hombres y mu­
jeres que nacen, viven y mueren con grandes energías 
vitales y con gran poder cerebral. 

'rodos los centros docentes sostenidos por las provincias 
ó por el Estado, desde los más bajos á los más altos, estáJ?-, 
es cierto, abiertos para los hijos de todas las clases; pero 
los costosos gastos que originan las carreras, solo pueden 
sufragarlos las familias ricas, y las de mediana posición, 
siendo imposible á las demás de las ciudades, y más impo­
sible aún, á las de las villas, pueblos y aldeas, que carecen 
de recursos para sostenerlos, alejados del hogar nativo. 

De aquí resulta que al concurso para todas las carreras 
y profesiones, llamadas á facilitar el bienestar, la prospe­

ridad, la grandeza y la seguridad de la nación; á investigar 
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('1 desarrollo de las ciencias, para rival izar en el concierto 
universal de las mismas, y á resolver en momentos críticos, 
las más árduas y peligrosas cuestiones del Estado en las 
esferas del Gobiemo, en las cancillerías extranjeras ó al 
frente de los ejércitos y armadas; solo puede acudir un 
número de alumnos reducido, (y auu éste no siempre bien 
escogido, ni seleccionado, para las verdaderas funciones de 
cada profesión), con inteligencia superior, extraordinaria; 
y qne, salvando excepciones, no suele ser el más compe­
tente para el estudio que requiere un elevado puesto en 
las respectivas carreras, porque la posición, influencia y 
ayuda de los padres, les allanan las dificultades para alcan­
zar los primeros empleos y los grados de la licenciatura y el . 
doctorado, sin la mayor necesidad do aguzar su ingenio, 
que siempre tienen y reconocen los que carecen de seme­
jante apoyo. 

Y esto priva al Estado ele los valiosos servicios y del 
elevado crédito, cuando no de los mi1s grandes triunfos, 
que podrían prestarle tanto en las letras, como en las artes, 
leyes, ciencias, armas y dirección de la política, los muchos 
y más esclarecidos talentos que quedan ignorados en el 
rincón ele su hogar; pues todos vemos, tan claro como la 
luz del sol, que mayor número de eminencias, ele grandes 
genios, podría hallarse entre los millones de hombres y 
mujeres que constituyen la nación, que entre cientos ó 
miles de ellos, que son los favorecidos por la suerte, en 
bienes de fortuna, pero no ele inspiración. _ 

Y también priva á la nación de que pueda aumentar 
su riqueza natural con los nuevos conocimientos agrícolas, 
con la competencia en las invenciones mecánicas y con las 

industrias que se crearían, adoptando otros sistemas; todo 
lo cual aplicado oportunamente á nuestro país, habría 
evitado que España fuese, como siempre ha sido y es, un 
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inm<mso puente para. transportar al extranjero, los tesoros 
de su seno y los recibidos del nuevo mundo. 

Por lo tanto, la situación atrasada ó adelantada ele 
España, guardará siempre muy estrecha relación con las 
condiciones y la expansión en que se verifique la enseñanza 
do la niñez, en todo el territorio de la misma; y nuestra 
preponderancia será tanto más obscura 6 brillante, cuanta 
menor ó mayor participación se dé en los estudios de las 
carreras científicas ó profesionales, tanto ci vilos como mi­
litares, á las clases humildes y populares, de los grandes 
y pequeños centros de población. 

Con estadü¡tus, consejeros, diplomáticos, caudillos y 
directores de los negocios de Estado, de medianas luces é 
incapaces de altas y geniales concepciones para salvar los 
escollos, como, por lo regular, fueron los que rigieron los 
destinos de la nación en los últimos siglos; pocas veces se ha 
lograrlo precaver los graves trastornos interiores, ni contm­
rrestar la acción de los grandes talentos extranjeros, ni en­
cauzar debidamente la opinión general del país, para evitar 
los. extravíos de la misma, ni salir airosos en los conflictos 
internacionales que no han podido ó sabido prevenirse. 

Si no se discurro el medio de ampliar la cifra de los 
pocos genios que en la actualidad se consagran al estudio 
de las ciencias, que puedan elevar el prestigio de la nación, 
fomentar el desarrollo de su riqueza natural y desde las 
nlta8 esferas del poder, dirigirla constantemente por las 
sendas del progreso; siempre marcharemos de mal en peor, 
pues los moldes viejos solo producen un excesivo número 
ele oficiales, médicos, abogados, sacerdotes y otros ele ca­
rreras semejantes, que, por la índole de sn cometido y 
salvo ol renombre que algunos talentos dan á la patria, 
todos los demás poco pueden, 6 podemos, contribuir al au­
mento ó desarrollo 4e la producción de la misma. 
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Cuando yo reflexiono sobre la importancia que tienen 
para la patria todos los cargos oficiales y especialmente los 
militares de mar y tierra que encierran el mando de las 
unidades, divisiones, ~jércitos, armadas y plazas, encarga­
dos de resol ver en las campañas las más altas cuestiones 
que son de vida 6 muerte para la naci6n; tiemblo ante la idea 
do que los gobiernos se vean precisados á confiarlos á las 
inteligencias incompetentes para la conveniente soluci6n de 
aquellas cuestiones, que tanto talento requieren, para. que 
de ellas salga ino6lume el honor do las armas y de la patria. 

Por eso, cuando he visto implantar leyes y prevalecer 
tendencias, á mi jucio, perjudiciales, que re~ujeron la anti­
gua base de la carrera militar, limitando aún más con esto, 
la esfera en que pudieran hallarse los vet·daderos talentos 
militares de primer orden, que no son exclusivamente ta­
lentos tácticos y estratégicos, sino que comprenden el genio 
de la diplomacia perspicaz y previsora y del gobierno y de 
la política, en su más alta significaci6n, que son necesarios 
para vencer las grandes dificultades de las campañas y para 
solucionar las·contiendas preliminares que pueden proYocar 
y enardecer la lucha; me ha parecido que se emprendía un 
camino tortuoso y contrario á las conveniencias de la pa­
tria, que están muy por encima de toda preocupación de 
procedencia, hoy más que nunca, injustificada. 

La elevación de los sargentos á los empleos superiores 
de la carrera, si están adornadoscon méritos do inteligencia 
y de espíritu militar acreditado, aunque no tengan gran co­
nocimiento de las matemáticas, que no son indispensables 
en los mandos en filas, la estimo muy conveniente para los 
fines de la milicia; y por eso, al menos en este punto, y 
en lo esencial de las demás ideas, me ha parecido excelente 
el proyecto presentado á las Cortes por el Ministro de la 
Guena Sr. Luque, para conseguir aquel objeto; en el cual, 
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con un razonamiento admirable, tan conforme cou las altas 
con veuiencias del Estado y tan de acuerdo con el pensa­
miento generador del presente trabajo, después de decir 
que "se impone la necesidad de abrir uc par en par las 
puertas al genio, al heroísmo, al talento y á la aplicación," 
decía con no menos irrefutable argumento, que aparte de 
las razones de conveniencia, la moral impouc el abrir do 
nuevo el porvenir de la carrera á aquellas beneméritas 
clases de tropa, como la tenían "en los tiempos de reacci6n" 
mientras que ahora "en tie.mpos de libertad y de democra· 
cia, las puertas permanecen cerradas." 

Ciertamente, es un contrasentido que salta á la Yista. 
Aunque no sea más que por esto, el proyecto del sefí.or 

General Luque, sea cual fuere el sueño que duerma en los 
archivos históricos, será un monumento de gloria para su 
autor; pues ha confirmado, con las grand.es verdades que 
encierra en la notable exposición del mismo, el j ustísimo 
concepto que goza de liberal dem6crata con vencido, y ha in­
terpretado fielmente, los sentimientos u ni versales del país. 

Y más an6malo me ha parecido que aquellos valientes 
sargentos que lucharon bizarramente cu las ültimas cam­
pañas, reemplazando muchas veces á los oficiales enfermos, 
en el mando de las secciones, demostrando condiciones 
militares, defendiendo con tenacidad y talento los destaca­
mentos y puestos que se les confiaban, al extremo de ganar 
varias recompensas, entre ellas las cruces laureadas de San 
Fernando y el empleo de segundos 6 primeros tenientes; al 
terminarse las campniías y regresar á. España, se les rele­
gase á la situación de reserva, 6 á la do retiro en la flor de 
su juventud, como si no sirvieran para prestar el servicio 
de gnaruición, después de haberse acreditado como oficiales 
tle primera fila, en la mejor escuela militar, que es la de 
las campaí1as. 
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Dígalo el genio de Napoleón, con esta elocuente trase: 
"Todo soldado lleva en su mochila, el bastón de Mariscal.'' 

Frase que nosotros podemos ahora adulterar, diciendo: 
"Todo alumno de la profesión de Marte llevará en su ma-

á . " leta un mundo de matero tlcas ... 
' Pero aun hay algo más que ha llamado poderosamente 

mi atención como llamará de seguro, la de todos los hom-
' l , bres justos que recapaciten sobre ello; porque a razon se 

impone siempre al criterio universal. 
Me contraiO'o á la situación desventajosa en que que-o . 

daron los sargentos que hicieron aquellas campañas Y p~r 
efecto de la desigualdad en las recompensas, por carencia 
de un sistema equitativo para concederlas que evitase ven­
tajas excesivas para unos y pretericiones .lamentables para 
otros; los que tuvieron la suerte de servir . e~ cu.erpos de 
ejército cuyos comandantes ó generales .en Jefe se mteresa: 
ron por ellos, ascendieron á segundos temen tes, con much.a o 
poca antigüedad; y los de los otros cuerpos que no han temdo 
el mismo apoyo, se quedaron sin ascender, aunque fuesen 
más antiguos y tuviesen mayores méritos de campaña. Y 
resulta que entre los que no uscenuieron los hay con cuatro, 
seis y aun más cruces rojas, que representan grandes.mé­
ritos y peliO'ros y hasta pérdidas de sangre en los combates, 
porque en ~u ~ayor parte han sido heridos ~esempeñando 
valientemente sus funciones ó las de los oficiales, por en­
fermedad y ausencia de éstos. 

Desde entonces han transcurrido más de 8 años acu­
mulados sobre su antigüedad; y nada sería más justo que 
el dictar una medida reparadora, mediante la cual se conce­
diese á éstos lo que los otros obtuvieron hace tanto tiempo; 
y cuyos servicios en el nuevo empleo, por su. lealtad y ex­
periencia, serían de mucha utilidad en los m1smos cuerpos 
en que estún sirviendo de sargentos. 
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Son incalculables los servicios que los hombres de ta­
lento, ó de genio, pueden prestar á las naciones, cuando 
éstas saben elevarlos á los puestos más adecuados, para la 
buena aplicación de sus respectivas facultades. 

Hoy mismo, ante la situación difícil creada por el mo­
vimiento de la solidaridad catalanista, ¿qué falta no hace 
un Castelar en las Cortes? 

Su elocuentísima, suave y siempre patriótica voz, sería 
el talismán que desterrase todos los prejuicios, todos los 
temores y todas las incógnitas de ese movimiento inusitado. 

N o tendría que descender á cuestiones de interés para 
convencer á los catalanistas y solidarios-pues la gran masa 
ilustrada de Cataluña bien convencida está de ello-de que 
todo lo que sea contrario al espíritu que informó la gran 
obra de los Reyes Católicos; todo lo que pueda aflojar los 
lazos sagrados de la patria; todo lo que pueda debilitar el 
poder del Estado único é indivisible, pues no hay posibilidad 
de sostener un Estado dentro de otro Estado, y todo lo que 
sea pretender el establecimiento de varias naciones con per­
sonalidad política y otra bandera distinta ele la bandera de 
España, es pretender un imposible, es retroceder á los 
tiempos de los señores feudales, si el retroceso no entra­
fiara, como entraña, los horrores de la guerra civil y el 
vilipendio de la intervención extranjera, segura, inevita­
ble; tan segura é inevitable, como la veíamos en Cuba, los 
que no estábamos ciegos. 

Es decir, como lo veiamos ante la preparación y la 
acción de aquella guerra separatista, en cuyo proceso de 
cargos contra los poderes supremos de la Metrópoli, pesaba 
siempre, más que ningun ob·o, el de 1~ diferencia ele tarifas 
para la introducción de todos los productos nacionales y 
extranjeros que se importaban en aquellas plazas, diferen­
cia que siempre sostuvieron los gobiernos de EHpaüa, con-

( 2 ) 



- 10-

tra las peticiones de las Colonias, para favorecer princi­
palmente los géneros catalanes; para que Cataluña progre· 
sase y fuese el orgullo de España. 

Y es verdaderamente anómalo, carece de toda lógica y 
de toda razón que lo abone, que Cataluña sea la región 
que se muestre más quejosa-porque sentidas están todas 
-por el resultado funesto de aquellas campañas. 

Y que ante las vergüenzas de los desastres, se revuelva 
contra los gobiernos centrales, cuya falta mayor tal vez 
consista en haber atendido demasiado los intereses de Ca­
taluña, que estaban en oposición con los de las Colonias. 

Castelar no tendría que descender á nada de esto, ni á 
repetir lo que en solemne ocasión dijo un gran español y 
gran catalán, que toda la queja que los catalanes podían 
tener de las demás regiones de España, en primer término 
Castilla, era de que les enviasen anualmente 37 millones 
en pago de sus manufacturas. 

Castelar se elevaría en alaB de su patriotismo, de su amor 
á la unión, á la amistad y al amor fraternal que debe 
existir entre unas y otras rflgiones, al sentimiento de la ver­
dadera solidaridad que puede salvarnos de grandes cata­
clismos, que es la solidaridad del sentimiento español, com­
patible con todo sentimiento regional; y Castelar sería acla­
mado por todos, incluso por los solidarios; y todas las aspe­
rezas, todos los recelos, todas las ambigüedades de una si­
tuación nebulosa, desaparecerían ante la magia de aquel 
hombre de genio y de gran corazón, genuinamente español. 

Después de estas ligeras apreciaciones de carácter ge· 
neral, pero que tienen enlace con los dos temas enunciados 
en cabeza de este escrito, que solo me los inspiró el recuer­
do de Galicia, paso á ocuparme de ellos, con el interés que 
su importancia y gravedad demandan. 
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IJa enseñanza y la emigración. ¡Que dos problemas! 
Muchas veces tengo escrito, y muchas más he meditado, 

acerca de los males hondos y crónicos, que aquejan á una 
gran parte del noble pueblo gallego, en cuyo seno nací y 
pasé los años de mi infancia, no exenta de aquellas amar­
guras, que tanto aleccionan en los albores de la vida moti-

' vadas por una triste orfandad, debida á la temprana muerte 
del autor de mis días; encaminando, desde entonces, mis 
meditnciones á escogitnr y presentnr los medios m¡ts efica­
ces que pudieran utilü:arse pura trandormar ventajosamen­
te las condiciones sociales y económicas en que viven las 
humildes y más numerosas clases .de aquellas verdes y 
hermosas campiñas y de aquellas grandiosas é incompara­
bles riberas, que ganan los elementos para su subsistencia 
con el sudor de su rostro, derramado en la dura corteza de 
la tierra, ó en la superficie del proceloso mar. 

De mi antigua experiencia, bien grabada en mis sen­
tidos, de mis observaciones posteriores y de todas mis re­
flexiones, he podido deducir que en nuestro país, si bien 
existe la libertad escrita en los códigos fundamentales de 
la nación; si bien los derechos del hombre están garantidos 
por los mismos códigos y por las leyes complementarias y 
la igualdad ante éstas es un principio legal que los tribu~a­
les no pueden desatender en justicia; si bien todo esto es 
cierto y, por lo tanto, desapareció la ominosa servidumbre 
de los tiempos feudales, que era el oprobio del género hu­
mano, pues sujetaba á unos seres al Cl'Uel y despótico ar­
bitrio de los otros; aún quedan vestigios de aquellas cos­
tumbres, aún existen diferentes castas de clases privilegia­
das y desgraciadas, que m~rchan por diversas sendas, las 
primeras, pisando flores, las segundas, pisando espinas. 

Para las primeras, son los deleites de la ociosidad, de 
las ferias recrea ti vas, de las costosas corridas de toros; de 
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los lujos y modas que abren corrientes de oro para el ex­
tranjero y de las continuas fiestas y romerías, que, además 
de robar mucho tiempo que debería emplearse en el cuida­
do y fomento de las respectivas haciendas, consumen un 
e:x:ceso de dinero muy preciso para auxiliar en sus necesi­
dades, sobre todo en el invierno, á los que no recaudan lo 
suficiente para pasar el año; y para las segundas, está reser­
vado el trabajo rudo, mal aplicado y mal retribuido, las 
privaciones, la ignorancia, la obscuridad, todas las penus 
de un purgatorio terrenal, por el imperio de aquellas cau­
sas y de las costumbres afiejas que aün prevalecen y que 
pugnan, y pugnarán más cada día, con las exigencias de 
la época moderna, debido á la arrolladora invasión de otros 
paises más industriosos, y por consiguiente, más produc­
tores, que mientras en España se luchaba en desastrosas y 
absurdas guerras civiles, en aquéllos se aplicaban á las in­
dustrias, artes y labores progresistas; porque hace mucho 
tiempo que han llegado á penetrarse de la gran verdad que 
encierra el aforismo que dice que "el tiempo es dinero." 

A mi modo de ver, las causas originarias de este esta­
do de cosas, consisten además de lo referido, en el aisla­
miento y la pequeñez é insignificancia de aquellas aldeas, 
en que está esparcida 6 diseminada la mayor parte de la 
población gallega1 lo que impide la progresiva evolución 
ele las ideas al nivel de los adelantos que se experimentan 
en los centros de numeroso vecindario, en especial, en los 
que por su contacto y frecuente comunicaci6n con los de 
las razas más activas y laboriosas, pueden ver, imitar y asi­
milarse los ingenios, métodos y procedimientos más útiles 
y convenientes, para el desarrollo de la producci6n y ri­
queza natural del país, con el mayor rendimiento de las in­
dustrias que deben perfeccionarse, con la implantación de 
otras nuevas que hoy se desconocen, y con el mayor fruto 
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que siempre produce el trabajo manual inteligente y peri­
to, tanto en la agricultura, como en todas las demás ocupa- _ 
mones. 

Y es muy triste que por carencia de este conocimiento, 
de otros análogos, y de una organización más práctica y 
arreglada á las necesidades del país y de la vida, no se 
aprovechen los grandes y múltiples veneros de riqueza de 
aquél suelo y subsuelo; y, en último caso, que sean los ex­
tranjeros los que hayan de venir á explotarles, teniendo 
los hijos del país que emigrar á tierras extrañas, por lo re­
gular, en condiciones de instrucción desventajosas, para 
competir en los oficios y labores á que tienen que sujetar­
se, con los emigrantes de otras partes más adelantadas; por 
lo que solo el buen concepto de su honradez, que no si~m­

pre basta, puede salvarlos de las vicisitudes de un cal vario, 
que, salvo algunos afortunados, esperan á los emigrantes 
gallegos, que aún tienen que luchar con la dificultad de 
otro lenguaje que no les es familiar, al menos en los prime­
ros tiempos de su peregrinación. 

Al discurrir sobre el problema de la emigraci6n, siem­
pre se me antepuso al mismo, el de la enseñanza de la ju­
ventud, desde su más tierna edad, por creer que este es el 
origen de aquél, al menos de su parte más dolorosa, en cu­
ya creencia persisto, conociendo, además de la ignorancia 
peculiar de muchos hogares humildes, que no tienen moti­
vos para saber más de lo que saben, porque nadie se ocu­
p6 de instruirlos; y, por consiguiente, de la incapacidad pa­
ternal para ofrecer nuevas generaciones más duchas en las 
lides ele la competencia industrial; la escasez y las deficien­
cias de la mayor parte ele las escuelas rurales en el país á 
que me contraigo - según, por lo regular, acontece en 
otras muchas partes de España, pero yo ahora me concreto 
expresamente á Galicia, no por la pasi6n extremada de 
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un regionalismo inconveniente, sino porque, en este caso, 
el desarrollo y la finalidad de mi pensamiento, no pueden 
abarcar á toda la nación- cuyas escuelas, salvo muy 
raras excepciones, carecen de los textos y elementos nece­
sarios y aun de maestros idóneos para una completa instruc­
ción primaria, que lleve unidos é identificados los conoci­
mientos más precisos, propios é inherentes de la buena 
educación, que sea apreciada en todas partes; ceñida la edu­
cación á las diversas condiciones, tendencias y pasiones del 
sexo masculino y del femenino; y cuya enseñanza es más 
eficaz con explicaciones gráficas y discretas y con ejemplos 
vi vos de las buenas acciones, que despierten y agucen la in­
teligencia y arraiguen en el corazón de los jóvenes los sen­
timientos más nobles; que las lecciones ambíguas, atosigan­
tes é incomprensibles para los niños, con que suelen pasar, 
6 perder, un tiempo precioso en los mejores años de la vida. 

Y como la cultura de los pueblos se juzga y mide siem­
pre por el nivel de la suerte y consideración que en ellos 
alcanza el sexo débil, todos los sistemas de educación serán 
defectuosos, si carecen de las máximas y advertencias más 
precisas para inculcar en el ánimo y en la memoria de los 
alumnos, como regla de conducta in variable para toda su 
vida, el respeto y la consideración que el hombre debe 
guardar á la mujer, y el decoro y la dignidad con que ésta 
debe hacerse respetar del hombre. 

Sin esta base esencialísima, y cada día más necesaria 
en todas partes, porque la tradicional galantería española 
no queda más qu~ en las leyendas antiguas, ningún país po­
drá blasonar de culto. 

Y no debe perderse de vista, que las escuelas no deben 
concretarse á instruir y desarrollar la inteligencia y á di­
rigir por buena senda el corazón de los alumnos. Es preci­
so que contribuyan á desarrollar y fortalecer al mismo 
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tiempo, sus fuerzas físicas, sus músculos, todo su organismo 
con trabajos manuales arreglados á su edad, con ejercicios 
metódicos y constantes al aire libre, según aconseja la cien­
cia; para que la robustez y las energías corporales ayuden 
al desarrollo de la inteligencia, y para que las generaciones 
futuras recobren el vigor y la resistencia de nuestros ante­
pasados, y sean su escudo y su defeusa en las luchas, pe· 
nalidades é inclemencias del porvenir . 

¡Cuántos pobres soldados mueren en las campañas por 
efecto de las penalidades de las mismas, por haber sido 
criados sin esta preparación fortificante que yo indico, pa· 
ra resistirlas! 

Dest.iérrese, pues, todo sistema de excesivo sosiego y de 
molicie en las escuelas civiles y militares, y basta en los cuar­
teles; todo lo que pueda impedir el desarrollo de lo; pul­
mones, todo lo que pueda enervar la constitución fisica. 
Toda excesiva carga de matemáticas, que no han menester 
en los campos de batalla. 

Los ejércitos japoneses, á juzgar por todo lo que yo 
he leído, deben sus triunfos, más que á otras causas, á la 
nsombrosa resistencia y frugalidad de sus soldados, oficia­
les y generales; pues luchaban con enemigos tan valerosos 
romo ellos y allí las principales batallas fuerou decididas 
por la mayor t·est'steneia de los contendientes. 

¡Ay de España ... Ay de Europa!. .. si desprecian las 
enseñanzas de una campaña tan excepcional como la ruso. 
japonesa, y no se preparan para los peligros y contingen­
cias del porvenir. 

Tarde 6 temprano los 400.000.000 de chinos adquirirán 
la ciencia bélica japonesa; y si Europa está endeble y afe­
minada la invadirán sin remisión. 

N o basta el valor ni la estrategia, para vencer al ene· 
migo, si no se tiene igualó más resistencia que él para sos· 
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tener la lucha; y los ejércitos, lo mismo que los pueblos eu­
ropeos, al menos los nuestros, de lo menos que se ocupan 
es de esta condición, tan precisa como elemental, para lu­
char con probabilidades de éxito. 

La perfección en el tiro y la esgrima del arma, que 
tanta agilidad y confianr.a dan al soldado, debe ser otro de 
los cuidados más preferentes; pues los combates no suelen 
ganarse por tirar mucho, sino por tirar bien. 

Antes de esta advertencia tan reciente y de más elo­
cuencia que todo lo que yo pudiera encarecer, como es la 
de la guerra ruso-japonesa, al escribir mi libro titulado 
Rt>jlefos de la Vida Milita1·, hace ya más de 30 al'íos, ocu­
rrióseme dedicar á Galicia-porque el recuerdo de Galicia 
ha prevalecido siempre en mis trabajos, como si tan no~le 
matrona deseara participar del triunfo ó fracaso de los mls­
mos-el más extenso capítulo de aquel volumen; y abor­
dando el mismo problema de la enseñanza, aconsejaba en­
tonces con el buen deseo que siempre me animó y previo 
el raz;namiento extenso que el caso requería, según estimé 
oportuno, para convencer á mjs lectores; que se encomen­
dase, ó mejor dicho, que los señores curas párroc~s. ~e 
aquellas feligresías rurales, tomasen á su cargo la m1s1on 
del MaO'isterio en las respectivas parroquias, con el con-e . 
curso que pudieran prestarles los vecinos de las m1smas; 
pero ni esta solución satisfacía por completo en aquel 
tiempo la magnitud de mis ideas, ni mis indicaciones llega. 
ron, que yo sepa, á adoptarse en parte alguna, según yo 

las aconsejaba. 
Hoy con más experiencia y madurez de juicio que las 

' l . de mis juveniles años y con nuevas ideas que en e t1empo 
á qne me contraiO'o no se me ocurrieron, creo ver más claro 
en el fondo del :sunto, saltando á mi vista mayores difi­
cultades que lasqne entonces vislumbraba y conocía, aunque 
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no las juzgaba insuperables, para recargar las obligaciones 
pastorales de los señores curas con otras funciones que, si 
bien en parte están enlazadas con las de su respetable mi­
nisterio, por otra, requieren, para su buen desempeño, 
mucho tiempo disponible y la especial preparación en los 
estudios adecuados á la índole de la enseñanza en Jos di­
versos ramos y conocimientos modernos y siempre progre­
sivos, que ésta debe comprender. 

N o estando, pues, satisfecho de mi citada obra, en lo 
que á dicho extremo concierne, máxime cuando creo estre­
chos y en parte inútiles los moldes antiguos y actuales, 
para la necesaria transformación de la enseñanza, en el 
sentido, que hoy se me alcanza, y que es preciso implantar 
si algún día hemos de ver levantar á Galicia del lecho de 
espinas, cubierto de flores, en que está postrada y marti­
rizada; sin que esto quiera decir que me retracte por com­
pleto de aquella indicación, pues de algo y aún de mucho, 
serviría mi consejo anterior en el estado que entonces tenían 
y aun hoy tienen las cosas, siempre que se procurase ó 
procure imitar al Sr. Cura ejemplar que imaginé; seguí 
reflexionando á tenor del mismo asunto, siempre que mis 
ocupaciones obligatorias me dejaron tiempo disponible para 
ello, pudiendo decir, con toda verdad, que sobre este tema 
y el no monos interesante y complejo de la emigración, tan 
ligados y uuidos entre sí, como el árbol á sus raíces, he 
tenido fijos mis sentidos, durante toda mi vida. ¡Una vida 
ya larga y accidentada, consagrada al amor á Galicia, siem­
pre dentro del amor á mi bandera, á la noble España! 

Pero, tal vez habría desistido de nuevas investigacio­
nes, si no hubieran hecho gran mella en mis sentidos, atra­
yendo mi espíritu con irresistible fuerza, los tristes y dolo­
rosos cuadros de la emigración de familias desoladas, que 
presencié en mis recjentes viajes á Galicia . .Esto me ha 

( 3 ) 
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impulsado á nuevas meditaciones, demandando todas las 
fuerzas de mi alma y acudiendo al favor Divino, á fin de 
que me iluminase para poder ampliar y perfeccionar la obra 
tantas veces esbozada y nunca terminada á mi completa 
satisfacción. 

En efecto, el gravísimo problema de la emigración tiene 
dos aspectos y entraña dos grandes males para Galicia. El 
aspecto material y el aspecto moral, según los definí en un 
artículo que bajo el epígrafe de La Begeneraci6n de Gaiicia, 
publicaron varios periódicos de España y de América, cuyo 
trabajo terminaba con los párrafos siguientes: 

"Y, cosa digna de notarse: el adelanto material que se 
advierte en toda Galicia, se debe, principalmente, á un 
gran mal. Se debe al mal gravísimo de la emigración; pues 
raro es el blanco y hermoso caserío que se yergue altivo 
en las humildes aldeas; el suntuoso edificio de las ciudades 
y la industria moderna que se ve en una ú otra parte, que 
no debe su origen al emigrante que salió de su hogar triste 
y meditabundo, y después de mil vicisitudes y trabajos sin 
cuento, ha tenido la suerte de regresar con recursos, ideas 
y conocimientos adecuados, para fomentar la riqueza y la 
comodidad en el mismo punto en que nació, y del cual ja­
más ha podido olvidarse. 

La regeneración material de Galicia, aunque lenta y 
tardía, viene, pues, más que por el impulso del propio país, 
por el que le prestan los indianos que no mueren en su em­
presa y regresan en mejores condiciones de las que tenían 
al ausentarse de aquél; pero, precisamente, cuanto mayor 
desarrollo tiene la emigración, que cada año es más nume­
rosa y alarmante, más aumenta la gravedad del problema 
moral que ha puesto la pluma en mis manos. 

Lo aumenta, porque con ella se disminuye el número 
üu jóvenes solteros y casados que podrían desempefiar los 
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trabajos más duros de la labranza y de los campos y talle­
res, y con su ausencia, ó quedan abandonados, ó tienen 
que gravitar, como gravitan, sobre los débiles hombros de 
los ancianos y de las mujeres, que, especialmente éstas, 
son las verdaderas víctimas de todos los infortunios, inclu­
so del peligro que corren, en su abandono y aislamiento, 
de verse perseguidas, engañadas y atropelladas, por los 
hombres sin conciencia. 

He aquí la raíz del problema que aHí está planteado y 
que debe estudiarse y resolverse con completo conocimien­
to ele su índole y gravedad, pues mientras la ignorancia, el 
abandono, el desamparo, la soledad y la indiferencia se ce­
ben en el seno de aquellas pobres gentes, en vano clama­
remos por la verdadera regeneración de Galicia." 

Según se ve por las preinsertas lineas, el problema ma­
terial caminaba y camina de un modo lento é inadecuado 
para conseguir un progreso general extensivo á toda la re­
gión, por9.ue, la acción aislada, por poderosa que sea, no 
puede 13jercer allí la reforma que se necesita para arrancar 
de la tiena los veneros de riqueza que encierra, y sin esta 
reforma, ui hay posibilidad de disminuir convenientemen­
te la emigración, ni de elevar la condición social y moral 
del país, que es lo más urgente é interesante. 

Por consiguiente, hay que discurrir el modo de unificar 
los esfuerzos aislados de todos los buenos hijos de Galicia, 
que verdaderamente se interesan por su progreso, porque 
tí.nicamente los esfuerzos colectivos, mancomunados y bien 
dirigidos, pueden realizar la magna empresa de difundir la 
instrucción prima?'Ía completa por todas aquellas villas y al­
deas; de elevar y dignificar á la mujer humilcle y campesi­
na; ele preparar las nuevas generaciones para la competen­
cia universal en todas las lides y manifestaciones del tra­
bajo y de la actividad; de dirigirlas por las sendas del pro-
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greso y de las industrias, artes y cienciaf:, que son necesa­
rias para el fomento y desarrollo de la riqueza del país; para 
aumentar, en su consecuencia, los predios, talleres, manu­
facturas y máquinas en que se empleen mayor número de 
brazos, disminuyéndose de este modo el contingente emi­
gratorio y consiguiendo que los que emigren lo verifiquen 
en más ventajosas condiciones de instrucción y aptitud pa­
ra todos los oficios, cargos y labores que deben desempe­
iíar en el extranjero; único modo ele desterrar para siem­
pre el depresivo concepto que aún se tiene de nuestra cul­
tura y suficiencia en varios países tal vez no menos atrasa­
dos, pero que blasonan de más adelantados, sin más fun­
damento por lo regular, que el de su mayor facilidad y 
soltura en el idioma castellano, cosa á que también hay 
que atender en la enseñanza de la juventud de Galicia, por 
más que yo reconozca la dulzura y los encantos de nuestra 
habla regional. Pero la vida hay que tomarla como es, hay 
que rendirse .á sus exigencias, y mientras que los gallegos, 
por unas causas ó por otras, tengan que emigrar á otros 
países, lo que les conviene y hay que procurar es, que sal­
gan del suyo bien instruídos en el idioma nacional, y aun 
si es posible, en alguno de los extranjeros más usuales en 
el comercio, que es como podrán competir ventajosamente 
con los de los países más cultos, y demostrar con los hechos, 
que no somos tan ignorantes como muchos nos suponen. 

Ilasta el presente los legados, donaciones, suscripcio­
nes y desembolsos de todo género, efectuados en favor de 
Galicia por los filántropos gallegos emigrantes, todos han 
sido dirigidos á los puntos de su respectivo nacimiento, lo 
cual ha sido muy lógico y muy laudable; pero, aparte de 
que con este sistema nada pueden hacer las masas gene­
rales que no cuentan con grandes capitales para ofrecer 
algo notable á su humilde parroquia, las dádivas de los ricos 
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aisladamente aplicadas, en muy pocos casos responden-á la 
grande y verdadera necesidad de conseguir aquellos altos 
fines que dejo enunciados. 

U no do estos fines es el de conseguir la disminución 
conveniente del número de emigrantes, y no he dicho para 
que so suprima por completo la emigración, porque yo 
nunca he creído que pudiera hallarse una panacea para ello, 
ni aunque la hubiera, sería conveniente á los altos intereses 
del mismo país, hoy menos que nunca, por la necesidad que 
existe de ver y aprender en otras partes lo que no puede 
verso ni concebirse en ell'inc6n donde uno nace; porque 
ele la corriente y compenetración de ideas entre unos y otros 
países surge la emulación del progreso; y finalmente, por­
que, según siempre indiqué, y hoy más me afirmo en ello, 
el gran mal de la emigración encierra un gran bien, tal 
vez muy superior al que tenemos á la vista, porque la cons­
tancia eu el examen de este problema, coronó los esfuer­
zos de mi mente y hoy me hace ver más claro, otras venta­
jas de inmensa trascendencia que pueden alcanzarse, siem­
pre que se encaucen y unifiquen los esfuerzos de todos los 
emigrados amantes de Galicia. 

Pero, si no se puede ni debe intentarse la supresión del 
movimiento emigratorio, hay necesidad de hacer mucho 
para aminorar sus males; para reducirlo á. los hombres y 
mujeres libres sin hijos ni familia que reclamen su presen­
cia y amparo, y éstos que lo verifiquen en meJores condz'ciones 
que hasta el presente; y sobre todo, hay que evitar que las 
familias enteras tengan que hacerlo por absoluta imposibi­
lidad de vivir donde nacieron y donde tienen todos sus 
afectos, pues esto parte el alma. 

Los gobiernos se vienen preocupando de este asunto y 
al escribir estas líneas veo, con gusto, la noticia de que se 
ha _presentado á las Uortes un proyecto de ley sobre el :pa¡· .. 
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ticular, que deseo encierre el remedio m<:Ís eficaz de aque­
llos males, siquiera en su parte más dolorida; pues lo que 
hasta ahora se ha hecho no <lió resultado favcruble, porque 
siempre se ha ido por las ramas sin desoender á la raíz, que 
está dañada. 

En efecto, oponerse de frente á la resolución de los 
emigrantes, presentarles dificultades á su embarque, cuan­
do ya están en los puertos y lo han empeñado 6 vendido 
todo para los gastos del viaje; detenerlos y molestarlos con 
pretextos fútiles, hacerlos desembarcar sin un poderoso 
moti \'O, segtín se hizo con algunos de ellos no hnce mucho 
tiempo en Canarias, con una crueldad inaudita como si fue­
ran grandes criminales; todo esto, lejos de aminorar el mal, 
es aumentarlo y agravar las hondas amarguras que siempre 
sufren los que tienen la desgracia de abandonar su país por 
un porvenir triste y nebuloso, y prohibir el derecho que 
todo hombre, mujer ó familia libre tiene para cambiar de 
residencia, además de ser muy duro, porque nadie sabe las 
necesidades que les obliguen á ello, es lo mismo que poner 
vallas en el cauce natural el~ un río desbordado, para que 
sus aguas se encrespen con mayor furia, causando mayor 
estrago en la llanura; y es, en fin, aumentar las quejas de 
los emigrantes, producidas por su mala estrella, por los ri­
gores del fisco que en las aldeas es inexorable, porque no 
hay quien lo contenga; por la irritan te desigualdad en los 
impuestos de todas clases, por falta de protección en mu­
chos casos; tal vez por grandes injusticias, de que on esta 
mísera vida ni aun estamos libres los que sabemos defen­
der nuestro derecho, y por una série de contrariedades, 
que no pueden concebir los mimados de la fortuna que no 
conocen, no han sentido ni han visto los tormentos de la 
negra necesidad. 

Ante la gravedad é intensidad do semejantes males, 
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hay que pensar muy detenidamente y muy hondo, para bus• 
car los remedios. 

A mi modo de ver, por muchas y muy acertadas que sean 
en lo sucesivo las disposiciones gubernativas, para conse­
guil' lo que en todos los tiempos pasados no se ha logrado, 
no habrá regeneración satisfactoria para Galicia, mientras 
que sus hijos no adopten la firme resolución de alcanzarla. 

Los pueblos postrados no se levantan jamás por la sola 
virtud de los gobernantes. 

Claro ostá que mucho pueden hacer éstos con los po­
derosos recursos y medios que tienen á su alcance, si los 
emplean con celo y acierto; pero esperarlo todo ele los go­
biernos, es lo mismo que esperar lo imposible. 

Los grandes males de Galicia, tienen dos aspectos: el 
social y el económico, y no es posible solucionar el uno si 
se desatiende el otro. 

Es necesaria una gran reforma en la enseñanza, por los 
principios de la ciencia que difunda en todo el país, además 
de una cultura general, ajustada á los conouimientos de una 
instrucción primaria completa en las escuelas de las parro­
quias ó aldeas, del mismo modo que en las ele las villas y 
ciudades; los auxilios necesarios de las ciencias agrícolas, 
industriales y mecánicas, puestas al alcance de todas las 
clases, para obtener mayores rendimientos en la agricultu­
ra; mayor clesanollo y perfección en las industrias y una 
aplicación con vcniente de riegos, que es fácil conseguir, 
con la abundante agua de aquellos ríos, fuentes y otros 
manantiales que existen á poca profundidad de la tierra y 
que solo la mano del ingeniero y del mecánico inteligentes 
pueden utilizar, para evitar la pérdida de las cosechas en 
las sequías, cuya calamidad, por desgracia frecuente, es la 
que empuja á ma!J01' número de familias á la emigración. 

Y es preciso tttmbién, que por el concurso de todos, y 
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mediante la misma reforma ó amplación de la enseñan7.a 
superior, tengamos Ingenieros propios en todos los ramos de 
esta ciencia, que es la de superior importancia, para acometer 
otras empresas que aumenten la prosperidad del país, ele­
vándole á la altura que por la naturaleza lo corresponde. 

Por de pronto- y esto compete á los gobiernos - se 
impone la necesidad urgente é indeclinable de solucionar 
el problema de los fo1·os, que tanto contribuyen á empeorar 
la situación de los pequeños labriegos; á disminuir en todo 
lo posible las contribuciones territorial y de consumos que 
pesan sobre las mismas clases, lo cual sería muy fácil, si 
se acometiera resueltamente la empresa de inquirir la ri­
queza que está oculta en toda la nación y se la hiciera 
tributar como es justo y equitativo; la cual toda está en 
manos de los grandes propietarios, tanto en Galicia como 
en otras partes, mientras que los pequeños, nadan pueden 
ocultar, porque todo está á la vista de los que suelen te­
nerla corta para ver la de los grandes. 

También hay que ver el modo de conseguir que se 
abaraten los transportes de los ferrocarriles, para la con­
ducción á los mercados de Castilla y otros puntos, de los 
productos del país y se rebajen los aranceles para la intro­
ducción de cereales, especialmente del maíz que es allí muy 
necesario; que se dé impulso á las carretems que están 
trazadas y en construcción, pues hay algunas que por 
falta ele un solo puente, como sucede en la que atraviesa á 
Galicia do Este á Oeste, en las provincias de Pontevedra á 
Coruña, en el punto denominado San Justo, río Ulla, cuasi 
están incomunicadas las más extensas zonas de ambas pro­
vincias; y que en los casos de perderse las cosechas por 
falta de lluvias ú otra. calamidad semejante, se condonen 
las rentas y los impuestos, pues por encima de todo, está 
la necesiuad de vivir, y en buena ley los que pierden sus 
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cosechas por causas ajenas á su voluntad y no tienen otras 
riquezas, nada deben pagar. 

Y á los que con esto ó sin esto, se vean precisados á emi­
grar, hay que hacer todo lo posible para demostrarles que 
se siente su necesidad y su resolución; y que el interés de 
los gobernantes y autoridades, como representantes de la 
Patria, les acompañará á donde quiera que vayan. Si esto no 
se hace por humanidad, debe hacerse por decoro nacional. 

Dcspues de todo, con ello no se hará más que corres­
ponder al afecto y cariño con que los emigrantes recuerdan 
siempre el hogar en que nacieron, pues Dios lo dispone de 
tal modo, que -los más alejados de la Patria, los que menos 
fortuna han tenido en ella, son los que más amor sienten 
por la misma; al extremo de que por donde quiera que es. 
tén parece extenderse y.prolongarseel sentimiento nacio­
nal, avivado por el recuerdo de los padres queridos y por 
las dulces afi.oranzas de la niñez. 

Una consideración especial voy á exponer, concerniente 
al interés que el Estado español puede demostrar, en cier­
tos casos, por los emigrantes que sean víctimas de la negra 
desgracia en los países extranjeros. 

En todas las grandes ciudades de América, como en la 
IIabana, Méjico, Buenos Aires, Montevideo y Río Janeiro, 
existen sociedades de beneficencia españolas, cuyos Estatu­
tos se basnn on la necesidad de repatriar á los enfermos que 
carezcan de recursos para el viaje y cuyas dolencias sean 
debidas ó sostenidas por la influencia del clima del país en 
que se encucn tren, con lo cual dichas sociedades-que yo 
me enorgullezco de haber contribuído á funda1· en la liaba­
na-prestan el más importante servicio humanitario ~í mu­
chos desgraciados, á quienes por lo regular devuelven la 
salud con solo hacerles respirar nuevamente los aires del 
país en que nacieron. 

( i) 
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Pero, en los demás países del mismo continente en que 
por ser menor el número de emigrantes, no existen aquellas 
benéficas sociedades, los españoles que en ellas enferman 
y no tienen recursos para vol ver á su patria, mueren allí 
con el inmenso desconsuelo de no poder utilizar el único y 
casi siempre seguro recurso que les queda para salvar su 
vida. Y en estos casos extremos, donde no haya sociedades 
protectoras para el enfermo desvalido, ¿no podría llegar el 
auxilio de la Patria? ¿N o podría ésta, prévia la justificación 
del caso de insol vencía y de que la enfermedad exige el 
cambio de clima, retornarlos por su cuenta? Creo que esto 
es digno de meditarse. Esto sería muy humano y muy 
digno de los sentimientos de nuestra hidalga nación, la que 
con ello estaría aún más grabada en el alma de los emi­
grantes; pues en los casos de mayor infortunio, al verse 
enfermos, postrados y sin recursos ni amparo de nadie en 
su profunda soledad, podrían siempre exclamar: ¡España 
me atenderá! .. . 

En ninguna clase social se advierten mayores impulsos 
de agr~decimiento, que en las humildes que son víctimas 
de la desgracia ó ele grandes tribulaciones de espíritu, se­
gúu también yo mismo lo tengo observado en el pueblo que 
goberné y administré militar y civilmente en circunstan­
cias extraordinarias, de guerra; pues sin faltar jamás á la 
ley, según mi criterio la entendía, ni poder señalar mis ac­
tos con dádivas espléndidas, porque yo no era ningún 
Creso, ni deslumbrar con mi ciencia, porque no era tam­
poco un Licurgo, ni un Séneca, ni un sabio de Grecia; sola­
mente con el celo, integ1·idad y afecto que les consagré, ya 
que no pude hacerlos felices, bajo nuestra bandera (no por 
cu1 pa de aquella localidad) logré hacerles agradecidos de un 
modo imperecedero, altamente honroso para el uniforme que 
visto y para mi patria; porque después de haberme colmado 
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dr honores que allí se conservan á pesar del cambio Sltjrido, 
decretados por la aclamación unánime del pueblo, unido 
al Ayuntamiento; eu mi ausencia y cuando nada podían es­
perar de mí, ni del Gobierno de España, al ser gobernados 
por un coronel americano que nos reemplazó en aquella 
plaza, han hecho público testimonio del recuerdo que me 
conservaban, diciéndole en solemne memorial: 

"Este pueblo no es ingrato. Procure V. imitar á una au­
toridad española, el Sr. D. Luís Otero y Pimentel, que aquí 
dejó ·indelebles recuerdos, y cuando regrese V. á su patria, 
le seguirán las bendiciones de todos los manzanilleros" ...... 

Que es lo mismo que decirle: Ustedes, que han venido 
á título de puritanos y de moralizadores, aprendan á serlo 
de una autoridad española. N o soy yo el llamado á comen­
tar este título de honra para mi patria, que arranqué á to­
do un pueblo, altivo y receloso, perteneciente á un país que 
tanto se había quejado de la administración española. ¡Pe­
ro, cuánto me costó el conseguirlo!.. . . 

¡Señoras de Manzanillo, autoras de tan sublime ejecu­
toria! En mi pecho no cabe el inmenso agradecimiento 
que merece vuestro excelso galardón. ¡Qué gloria sería 
para España, si en todos los pueblos de las Colonias eman­
cipadas, resonasen recuerdos semejantes! 

Pues bien: todo esto, que es público y notorio en Cuba, 
pueden conseguirlo en España con los pueblos y los emi­
grantes, los Gobiernos y las autoridades, mediante dispo­
siciones benéficas, justas y equitativas, que sean revela­
doras de un verdadero interés y afecto á los mismos; por­
que los pueblos no son tan insensatos, que dejen de conocer 
y apreciar en su justo valor, lo que se haga en beneficio y 
obsequio de ellos. 

Y más se consigue con actos de orden moral, que con 
leyes 6 disertaciones retóricas. 

, 
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Debe, pues, procurarse que los emigrantes no sean víc­
timas de engaños ni de contratos vejatorios, para lo cual 
debe vigilarse muy de cerca á los que se dedican á ofrecer 
lo que no piensan ó no pueden cumplir; debe aconsejárseles 
é instruú·seles en todo lo que ignoran con respecto á los 
puntos á que piensen dirigirse, antes de que se decidan al 
embarque ó á abandonar sus hogares; debe mirarse por ellos 
en los puertos mientras esperan el buque que ha de con­
ducirlos, para prestarles los auxilios más precisos en aquel 
duro trance de su vida; debe investigarse en cuanto sea po­
sible y hacedero las condiciones de los buques en que se 
les transporte, para que no corran peligros ni penalidades 
que puedan evitarse, como las que, no hace mucho tiem­
po, iban pasando los que procedentes de los puertos del 
Norte, hicieron escala en este de Q,ídiz con rumbo á la 
América del Sur, en un buque extranjero, en un estado 
lamentable, por la escasez y mala calidad de las comidas y 
porque el agua que .se les suministraba, era la del mar, pé­
simamente desalada. 

Y aun puede hacerse más. Puede encargarse muy espe­
cialmente á los cónsules españoles en los países extranje­
ros, que reciban cordialmente á los emigrantes y de acuer­
do con las sociedades españolas ele los mismos puntos, les 
presten todo su apoyo moral, para el mejor destino de los 
mismos, y para defender su derecho si han sido engañados; 
á fin de que vean que el interés y el amor de la patria los 
siguen y acompañan para alentarlos en la desgracia, ó gozar 
de la buena suerte que Dios les depare. 

Yo no puedo ver, sin gran dolor <.le mi corazón, á las 
desoladas familias que emigran en las cubiertas ó en las 
bodegas de los barcos. 
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Y o u o ptwdo creer que en los altos designios de Dios, 
uo estén reserYados mejores tiempos, más lisonjero porve,J 

nir, para la hidalga tierra en que nací. 
Yo no puedo conformarme á morir sin ver que Galicia 

se levanta de su postración, para emprender una vc1·daderu 
senda regeneradom y feliz, cual hoy la concibe mi mente. 

N o me conformaré jamás con la indiferencia y la du­
reza ele los hombres, grandes y chicos, ricos y pobres, que 
vean sin conmoverse la triste suerte ele aquellas tiernas y 
sensibles mujeres, aferradas á trabajos rudos, impropios 
de su sexo, abrumadas de cavilaciones, abismadas en la 
soledad y expuestas á mil peligros en su destino implacable. 

Yo no creo que los hombres descendientes de razas enér­
gicas y generosas, debamos seguir cruzados ele brazos, como 
los hijos del Corán, ante un espectáculo tan triste y la­
mentable; siquiera sea para dar un solemne mentís á los 
que nos juzgan de nación moribunda. 

Y monos puedo creerlo, alentando como aliento, en ol 
seno de mi espíritu y en la luz de mis sentidos, ideas salva­
doras, tan sencUlas como sublimes, para la redención de Galicia. 

IIo dicho que la educación de los niños debe b~sarse 
en hacerles comprender el respeto y la consideraci óu que 
el hombre debe guardar á la mujer y en el decoro y la dig­
uiclad COII que la mujer debe hacerse respetar UOl hombre. 

Pero estas frases tan sencillas, encierran un gran poe­
ma que mi mente concibe sin poderlo evidenciar. 

¡Qué difícil os la educación de la juventud, en los tér­
minos que dejo expuestos! ¡Qué carencia absoluta de luces 
para ello, en todos los textos de enseñanza! ¡Qné olvido ó 
qué desprecio de un deber tan elemental, por parte de los 
gobiernos, cuya obligación m<Í.s sagrada es librar á los 
débiles de la agresión de los fuertes! 

En los aüos más floridos de la vida, la coRt1,mbre1 las 
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pasiones, la indiferencia y lenidad de las leyes, nos hacen 
'ser crueles con nuestras inocentes contemporáneas; y para 
cada joven que proceda lealmente, hay diez que pretenden 
abusar de la credulidad y fragilidad de las mismas. 

¿Qué medios serán los más eficaces para que las muje­
res sean inaccesibles al engaño y á la srducción? 

Según F. de Grenaille "para que una mujer sea pm­
dente en sus costumbres, tiene necesariamente que saber en 
qué consiste la prudencia" .... 

Según Madama Bernier, "la ignorancia en que vive la 
mujer relativamente á sus deberes y ol abuso que hace de 
su poder, le hacen perder la más bella y más pt·cciosa de 
sus ventajas, la de ser útil." 

Según un proverbio antiguo, "una joven sigue su pri­
mera senda sin que la deje ni aun en la vejez." 

Según madama de.Remusant, no hay motivo alguno para 
tratar á las mujeres menos seriamente que á los hombres. 

Según Kant, "el objeto de la educación es desarrollar 
á cada in di víduo en toda la perfección de que es suscep-
tible.'' • 

Según Bernardine de Saint-Pierre, "las mujeres han 
reinado en todos los países que han vivido, según las reglas 
de la moral." 

Según el mismo autor, "tan nueva es la moral en Eu­
ropa, que hasta el día los gobiernos no hau sabido que hu­
bieran de protejer á los niños." 

Sentencia que yo modificaría, diciendo: ... proteger á las 
m'ñas. 

U na ley de Instrucción primaria corrtpleta para todas 
las capitales, villas y aldeas de España; de segunda ense­
ñanza para los alumnos más inteligentes de los mismos 
puntos; y de instrucción superior, que permitiese utilizar 
todos los talentos y genios de la nación, con arreglo á las 
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facultades intelectuales de cada hombre y mujer, seda el 
ideal más completo rle un buen sistema pedagógico. 

Pero, como yo no soy gobierno, ni tengo solución satis­
factoria para esta gtan reforma, que necesita toda la na­
ción, he de concretarme á señalar un procedimiento aná­
logo para Galicia, que, seguramente, es la región más ne­
cesitada de esta innovación, y que se halla en condiciones 
de poder efectuarlo por el esfuerzo de sus propios hijos. 

Y en cuanto concierne á la mujer, mi ideal no se limita 
á que se la instruya por los mejores métodos de educación 
moral; ni á aleccionarla en lo que constituye el escudo de su 
honor y hasta dónde debe llegar su bondad y su amabilidad, 
sin confundirse con la debilidad y la condescendencia in­
debidas; pues todo esto, con ser muy importante, no es lo 
suficiente para la garantía de su pureza, si no se la pone en 
condiciones de vida que la ayuden á preservarse de los peli­
gros que constantemente la amenazan. 

Todo el que haya leído las magníficas obras de L' Aimé, 
autor ya citarlo, respecto á la gran transformación que su­
frieron en Francia, extensas comarcas de muchas provincias 
que no producían lo necesario para el sustento ele sus hijos, 
debido á la aridez del suelo, y como por efecto de ello arras­
traban una vida pobre y miserable multitud de familias y 
especialmente de mujeres que estaban sujetas á trabajos 
rudos y á tratamientos duros é incultos, hasta que la ciencia 
agrícola é industrial, abrió amplios horizontes al trabajo 
útil y reproductivo que, multiplicando la producción, mejoró 
el estado e-conómico de las respectivas comarcas y cambió 
radicalmente la condición social de las mismas, elevando 
la consideración de la mujer; reconocerá, como yo, que no 
es empresa temeraria el acometer una obra semejante en 
Galicia, donde el país es fértil y los elementos para nume­
rosas industrias, están á la vista de todos. 
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Y si se quiere un ejemplo recientísimo de lo que puede 
conseguirse en Galicia, donde tanta abundancia hay de 
ríos y fuentes, véase lo conseguido en Tenerife (Canarias) 
por un ingeniero notable que, descubriendo varios manan­
tiales que se perdían en las entrañas de la tierra, imaginó 
científicamente, resol viendo problemas d1fíciles, el medio 
ele reunirlos en puntos convenientes y de elevarlos con 
poderoso impulso á una altura de ;¿50 metros, para desde 
allí distribuir el caudal ele las aguas por ac·.equias y tube­
rías ingeniosamente dispuestas, de modo que regasen ex­
tensas comarcas antes incultas y ahora centros de gran ri­
queza, especialmente de excelentes plátanos que se exportan 
á Inglaterra, donde son muy apreciados. 

¡Qué extensión de prados, arbolados y tierras de cul­
tivo, no pueden alcanzarse en nuestro país con procedi­
mientos semejantes, donde, como dejo dicho, los ríos y los 
manantiales están á la vista, y no hay que buscarlos en el 

centro de la tierra! 
Muchas son las industrias que pueden fomentarse en 

todo Galicia, para ocupar ventajosamente mayor número 
de brazos y emplear las mujeres en labores de gran utili­
dad, propias ele su delicado sexo; y como quiera que lo 
más susceptible de inmediato desarrollo y mejoramiento 
de lo existente, en cuyo empleo es muy propio el cuida­
doso trabajo de la mujer, son bs do la cría ganadera y sus 
mt'tltiples derivadas en las diversas especies, que podrán 
multiplicarse á medida que un buen sistema de riegos 
vaya aumentando los pastos, huertas, cereales y demás 
frutos para la cría y ceba del ganado; hay necesidad de 
dedicar una atención preferente á la enseñanza y vulgari­
zación de los conocimientos veterinarios más precisos, para 
la mejor asistencia de las diversas especies de ganado y 
para combatir acertadamente, en tiempo oportuno, las en-
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fer~edades que suelen rliezmarlos, por no evitar.se Ja propa­
gaCión de los .~al~s cuando éstos invaden alguna loc~lidad .. 

Las cond10.10nes en que vive actualmente la mujer 
obrera de las cmdades y las de los campos 6 aldeas entra­
?ajos aislados, muchas veces lejos de la vista de su's padres 
o. personas de respeto, son causas muy peligrosas que no 
siempre podrán contrarrestar la virtud y la instrucción. 

llay que procurar, por lo tanto, mejorar las condiciones 
de vida de aquellas humildes mujeres, poniéndolas más al 
contacto de la vista de sus padres y especialmente de sus 
mad~·es; ha! que librarlas de muchos trabajos rudos que 
son ImpropiOs de su sexo, que marchitan su juventud, que 
las hacen perder muchos atractivos de su belleza que las 
hacen envejecer prematuramente y que menoscab~n su in­
fluencia y prestigio ante el hombre. 

Hay que restituirlas en lo posible á las faenas auxiliares 
de ~a labranza~ rec~lecci~n de frutos y labores caseras, que, 
aplicadas con mtehgenma y laboriosidad, especialmente en 
los ?ampos, en la. cria y el cuidado de los animales, con­
fecmó~ de. las con:-1das, aseo de las casas, cosido de ropas y 
p~quenas I~dustnas, pueden ser más reproductivas que el 
tnste salano de las rudas faenas. 

Y. como esto, c~u ser mucho, no es bastante para las 
ne?esidades de la v1da en el estado social y económico del 
P~Is, hay q~e buscar por medio de la ciencia, otras ocupa­
Ciones propias de la mujer que extiendan su radio de acción 
material y moral y sean fiel complemento de la buena ins­
trucción que reciban en los primeros años de la vida. 

¡?uánta~ comarcas eriales de otros países ha hecho pro­
ductivas Y ncas la actividad inteligente é industriosa de 
las mujeres! 

. ¡C~ánta riqueza puede alcanzarse en Galicia con la 
~phcamón de la ciencia á los elementos que ofrece aquel 
suelo! ( o ) 
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tlalioia no es un país estéril, como muchos suponen, á 
juzgar por el número de sus emigrantes. 

Galioia tiene muchos y grandes veneros de riqueza 
ignorada y desconocida, por carencia de conocimientos 
científicos é idóneos; y solo espera la dirección del arte y 
de la ciencia para explotarlos ventajosamente. 

Son tesoros que se palpan, se sienten y no se ven, porque 
no hay luz que los ilumine, no hay poderosas iniciativas que 
solo la inteligencia, el arte y la ciencia pueden crear y dirigir. 

Todos los productos de aquel suelo y de aquella extensa 
costa son excelentes; pero, exceptuando la industria pesca· 
dera, que ha llegado al mayor desarrollo y á una perfec­
ción igual ó superior á la de las mejores fábricas del ex­
tranjero, pues aquellas latas de merluza, besugo, ostras, 
salmones, etc., no tienen rival e u toJos los mercados; lo 
demás solo está en estado incipiente y no se obtiene de 
ello el fruto que debía obtenerse. 

De poco sirve que aquellas reses, carnes, quesos, ja· 
mones, lacones, huevos, capones ceuados, frutas, vinos y 
demás artículos, sean de exquisito gusto, muy superior á 
los similares de otras partes que son muy celebrados, si la 
mano del hombre y de la mujer no aciertan á prepararlos, 
envasarlos y dirigirlos á sus destinos, de modo y manera 
que no pierdan su esencia y pureza en los envases y en las 
bodegas de los barcos, que los transportan en malas condi· 
ciones para su conservación. 

De poco sirve que aquellos ríos puedan producir gran 
número de truchas, peces y salmones del más exquisito 
gusto, si no se sabe propagar las crías en tiempo y sazón. 

De poco sirve aquella abundancia de manautialos y ue 
ríos, si no se aprovechan para aumento de prados y huertas 
que permitan el desarrollo de la industria ganadera y sus 
derivadas, que es la que puede suplir la escasez de cereales. 
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De poco sirve que todas aquellas mesetas y montaiías 
puedan producir frutos y maderas ele diversas clases, si 
permanecen desiertas y no se replantan ó renuevan ni curan 
los árboles que se cortan y enferman. 

Y, finalmente, de nada sirve la inmensa riqueza que 
encierran las muchas minas de todas clases que ocultan 
aquellas montañas y que en gran número están denuncia­
das, si la pólvora y la dinamita, aplicadas en los barrenos 
ele las peñas, no resuenan como grandes cañonazos, por 
aquellos valles y llanuras, haciendo ver al mundo entero 
que aquellas salvas, las columnas de humo y el chirrido de 
las locomotoras que arrastren el material; el r esplandor de 
los hornos y de las fraguas donde haya de fundirse; el ruído 
de los martillos manejados por obreros hercúleos é inteli­
gentes; la acción de los mecánicos que impulsan las obras; 
la voz directora de los ingenieros que dirigen las empresas 
y los cánticos alegres de las muferes ·redimidas, son un glo­
rioso conjunto de salvas, alabanzas, himnos y oraciones 
ele"fad~s al Cielo, por un pueblo que renace á la vida del 
progreso, de la ciencia y de la grandeza, por el impulso, las 
energías y la generosz'dad de sus propios hijos. 

-¡Muy bien! ¡Muy bien! Eso deseamos todos, querido 
D. Luis;-paréceme que escucho esta voz de mis lectores y 
amigos de América.-Pero- agregan---¿ Dónde están los 
capitales, mec~ínicos é ingenieros para acometer esas em· 
presas? 

-¿Que dónde están? Luego lo veréis tan claro como 
yo lo veo todo. 

L os capitales pam las emp1·esas están en Galicia. Están 
e~tancados en los bancos ó ganando un mísero tres por 
ciento anual en papel del Estado, por no haber ingenieros 
competentes para acometer aquellas empresas con las ga­
rantías de acierto que solo puede dar la ciencia, 
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Precisamente, hace pocos días he leído t•n los periódi­
cos la noticia de que en poco tiempo las casas de banca de 
Galicia recibieran giros de América por valor de 40 mi­
llones de pesetas. 

Existen, pues, capitales sobrados para acometer las 
industrias que son necesarias en Galioia. 

Solo faltan los ingenieros, los mecánicos y el pueblo 
educado para ello; y todo esto lo c1·eareis vosotros ... 

L o crearez's los buenos hfjos de Galicia, qUt~ estais ausentes 
de ella. 

L o creareis los Oent?·os Gallegos de América. 
Vosotros podeis hace1·lo !/ lo hareis... Yo os conozco; yo 

sé de lo que sois capaces)· !JO sé que vuestro corazón late al 
unísono del mío)· muchas veces me lo ltabez's demostrado, ?! 
ahora lo confi-rmareis de un modo elocuentísimo. 

Necesitamos en Galicia, mecánicos, ingenieros y unas 
masas de población, cultas é ilustradas, y lo tendl·emos. 

Galicia es digna de ello. 
La tierra cantada, ensalzada y distinguida por Ca­

moens, como el cerebro y la corona de España, no puede se­
guir más tiempo siendo objeto de lástima ó compasión de­
presivas. Esto debe terminar y terminará ... 

La cuna de tantos hombres valientes, leales y pundo­
norosos, como Méndez N úñez, que por nadie ni por nada 
faltan á su honor; que no se humillan jamás para cometer 
indignidades; la Atenas del Jerusalén de Occidente, que 
tanta filosofía y tanta luz evangélica derramó por el mun­
do; la más constante y más firme compafí.era de Castilla, 
en todas sus epopeyas gloriosas ó desgrac~adas; la de aquel 
ej ército gallego que en las crestas de San Marcial, hizo 
exclamar al in victo capitán del siglo, Lord W ellington: 
''¡Guerreros del mundo civilizado, imitad á los inimitables 
gallegos!''; la del heróico Capitán general Rodil, que d u- · 
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rante ¡ 14 meses! cicfendió con un puñado de héroes la pla­
~a dvl Callao, después de que to•ias las fuerzas españolas 
habían abandonado las Américas; la de genios tan huma­
nos, santos y cristianos como el Ilmo. Dr. Diego Evelino 
de Compostela, Obispo que fué de la Habana desde 1687 
al 1 7 04, donde vivió y sostuvo su elevada representación 
episcopal, con la misma ejemplar modestia y sagrada vir­
tud de Jesucristo, comiendo pobremente, durmiendo en 
durísima tarima, andando siempre á pié, cuando casi to­
dos sus diocesanos andaban en carruaje, invirtiendo todas 
sus rentas eu obras pías y benéficas que alÍn llevan su 
nombre en aquella capital, y en alimentar diariamente á 
los pobres y enfermos que visitaba por su propio pie, 
llegando al extremo de morir sin dejar más bienes que el 
sublime ejemplo de sus evangélicas virtudes, jamás imi­
tadas; por todo lo cual era objeto de profundísima. -;arre­
ración entre sus diocesanos y especialmente entre las hu­
mildes clases del pueblo; y cuando falleció, después de 
amortajado, hubo que dar guardia á su cadáver para que 
el pueblo acongojado no rasgase f u hábito para conservar 
una reliquia del Obispo santo ... La patria, en fin, de la in­
comparable pensadora Doña noucepción Arenal y de la 
dulcísima cantora de nuestro:; valles y riberas D." Rosalía 
Castro de Murguía, cuyos Dombres evoco y asocio al mío, 
para que ni uno de vosotros falte á la eJecución de mi pensa­
nzz'en to~· no debe continuar ni un solo día bajo el anatema 
do región atrasada .. 

Cuando se ven los prodigios que el genio, el arte y la 
ciencia han realizado en paises áridos, estériles é infecun­
dos para toda vegetación, ¿cómo hemos de dudar del flore­
ciente porveuir de Galicia? 

Siempre que leo el excelente libro de L. Aimé Martín, 
titulado Educación de Üt$ .ili[adres, en cuya producción el 
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autor derramó toda la esencia de un amor suhlime hacia su 
patria, me extasío y confundo en un abismo do reflexiones 
arrancadas de mi corazón, hacia mi amada Galicia. 

V.éase el siguiente pasaje de aquel eminente autor: 
"Tanto bien me tenía admirado; pero lo que más me 

sorprendió fué el inmenso impulso que da á todo el país la 
cría de un insecto. Desde el Mediodía al Norte, desde las 
fronteras de Italia á las volcánicas montafias del Vivarés, 
un gusano excita en todas partes la actividad. En Aviñón, 
e u la I sla, en Vancluse se devanan sus capullos; en N or­
mandía los dedos prácticos de las mujeres plegan sus hilos 
en ligeros palillos, y tejen mil dibujos graciosos en las 
aéreas mallas de nuestras blondas; con estos mismos hilos 
se tejen en Saint-Etienne cintas que se despliegan luego 
en toda Europa, al paso que en Nimes se fabrican telas que 
hacen ruido y brillan como los metales.'' 

Muy bien: Y mientras tanto, las provincias españolas, 
y especialmente los gallegos, trabajando como bestias de 
carga, bajo el oprobio de su ignorancia. 

Pero hasta el presente solo se ha imitado el lujo y las 
modas que aquella nación inventa y nos envía, sin consi­
derar que muy pocos las pueden sostener, porque nuestro 
atraso lo imposibilita. 

En el mismo libro se ve, según ya indiqué, la multitud 
de invenciones é industrias con que la ciencia ha enrique­
cido el país, convirtiendo comarcas estériles en comarcas 
fértiles, y éstos son los ejemplos que debemos seguir. 

Galicia, la noble matrona, que por boca de sus hijos 
puede parodiar á P e1·icles, el gran benefactor de la esplen­
dorosa Grecia, que exclamaba: ¡Mi mayor gloria es que 
ninguno de mis actos ha sido causa de luto para ninguna 
provineia de Espafia!; ''que tiene tantos hijos generosos que 
la aman y la veneran; tiene que resurgir en alas del pro­
greso, al poderoso impulso de los mismos. 

- 39....:.. 
1 · nieros faltan los me• 

Tenemos capitales, .faltad~ los mgJ.:res· ~as todo vendrá. 
, . l dedos háb11es e as mu ' . d 

camcos y .os . América! ¡Queridos am1gos e 
¡Quendos pa1sanos de d' do á mi fervoroso 

. 'd 1 El Ser Supremo, acce 1en 
toda m1 v1 a . . f erzo se ha diO'nado ilu· do ml mmenso es u ' o 
ruego y coronan - l 1 iosa senda del progreso de 
minarmo para senalar a g or 

Galicia. egún ya dejo insinuado, 
Todos sabéis, com~ ~~n~::,d: industria, comercio, edu-

los principales estab~em . e están en poder de ga-
., bene:ficenma modernos, qu . . 

camon Y G 1. . débense pnnmpalmente, el ornato de a Ima, ' 1 
llcgos ~ ~o~ . . dad é inteligencia aisladas, de os 
á la imClatlva, generosl or sus hechos-que han 
uobles patricios-p~es nobles sodnlp de metálico y de ideas 

d d A.ménca con cau a 
regresa o e d' has me]· oras ó que, habiendo 

t t ara alcanzar 10 ' d 
compe en es p . . ue reO'aron con su su or 
fallecido en esas ~eJanals tledrras, qantio;os para fundar y 

deJaron ega os cu ' "ll y su sangre, . . t la misma ciudad, VI a 
l . h stable01m1en os en 

sostener e 10 os e E. 1 palpables de ello, entre 
ó aldea en que nueieronf. '.Jtemp osel Sr García Barbon, en 

h 0 podr a 01 ar, es · 
otros mue os qu , . _ 

0 
en Santiago y el Sr. Blanco 

Vigo, los Sres. G~rma M~u~m oruña) estos más fijos en 
de Lema en la V lila de Lee, ( C ' · haberlos 

. t d los demás filántropos, por 
m1 mente, que 

0 
os 1 t'empos de mi juventud. 

conocido en la Habana, en os 1 

· 't los1 
·Quién pudiera lmi ar · 't en el te· 
1 • ursos no me lo pcrml en 

P ero ya que mis reo , seguir las huellas de sus 
n·eno de los hechos, procurare 

excelsos pensamientos. . el recueruo de lo que 
. t tengo muy VlVO d 

Premsameo e, d el u'ltimo 'Junto, don e . 1 ayor aO'ra o, en t 
contemple, con e m, . . b t docente que alberga á nu-
un maO'nífi.co establemmien o ,h ... · a' una capi-

b d ·tmbos sexos quo om.tn a 
morosos alur~nc~s 0 

• , iuo plantel de profesores 
tal do provmma, con un e:)cog 
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i~?ueos, .científicos é inteligentes, bajo la acertada direc ­
qion del Ilustre Dr. D. Emilio Hermida, todo debiuo á una 
nobl.e idea y á una gran obra benéfica, proclama la excelsa 
glona del Sr. Blanco de Lema, que con su nobilisimo le· 
ga~o redimi6 y redime de la ignorancia y de la pobreza á 
la JUventud de aquella localidad, haciéndola apta para 
todas las empr~s~s de la vida, transformando prodigiosa­
mente la condiCI6n de la misma y logrando que los emi­
grantes d~ aquel punto puedan ostentar la. mayor cultura 
en los pa1ses á que se dirijan. Todos estos beneficios rea­
liza aquella obra piadosa de U?~ solo lwmbre ... 

~ste es el más elocuente ejemplo de lo que puede con· 
segmrse con esfuerzos mancomunados. 

Y o, que he tenido la suerte de ser uno de los iniciado­
res de la ''Sociedad de Beneficencia de naturales deGalicia'' 
fundada en la Habana; que escribí, con el calor de la ju~ 
vent~d, proclamando- la excelencia de aquella idea santa 
para mteres.ar en ella á todos mis paisanos; que colaboré 
en la reda.cCI6n del p:·imer proyecto de Reglamento, por que 
debía regirse; que asistí á la reunión magna que se celebr6 
en los salon,e.s del C~sino Español, donde, por primera vez, 
pudo advertirse la ~mportancia. de la colonia gallega, de 
uquella hermo~a capital; donde Igualmente .se vi6 un de· 
rroche de generosidad y patriotismo para constituir el fon· 
do de la misma,. que admir6 á propios y extraños, y donde 
pudo verse la mmensa fuerza del espíritu de asociaci6n. 
Que. ¿espués fuí socio fundador del Centro Gallego, que 
c.recw y se desarroll6 de un modo pasmoso; que tiene rea­
lizados verdaderos milagros en bien de la cultura de la 
c~modidad, de la asistencia, de la instrucción y del ~resti· 
gw de ~o~los sus asociados, con gran trascendencia para 
toda Gah01a; y que, en fin, sé cuánto puede esperarse del in­
menso amor que los gallegos residentes en América, sienten 
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por su inolvidable país, y cuán inmensa aspiraci6n alientan 
por que Galicia ofrezca al mundo el espectáculo de las 
regiones más cultas y civilizadas, á la par de las bellezas 
sublimes que allí prodigó la mano de Dios; voy á exponer 
una idea grandiosa que arde en mi mente y que es de in· 
mensa trascendencia para la cultura y la transformaci6n 
social y económica de Galicia. 

Ile aquí mi pensamiento: 
1.0 Encarecer, como encarezco, á las Juntas Directivas 

de los Centros Gallegos de la Habana, Buenos Aires, Mon­
tevideo, Rio J aneiro, Mendoza y demás que puedan existir 
y puedan crearse en América y Europa, con hijos deGalicia, 
que citen á Junta general de sus 40.000 asocz"ados-que 
aproximadamente tienen las sociedades existentes en aquel 
continente-y les propongan que, por uno de sus grandes 
rasgos de generosidad, se suscriban por una sola vez, por la 
cantidad que les sea posible para constituir capital, para el 
grande objeto patri6tico que más adelante se expresará. 

2.0 Que además de la donación que hagan por una. 
sola vez, oon arreglo á su fortuna, se ofrezcan todos al 
aumento de una peseta en la cuota mensual de la sociedad, 
en todo tiempo; para que con estas cantidades y las que 
puedan allegarse de los grandes filántropos, se adquieran 
terrenos en la antigua, histórica, monumental y siempre 
primada, capital de Galicia, la ciudad de Santiago, para 
edijica1· en ellos, bafo la advocación y protección del glorioso 
Patrón de España, un GRAN CENTRO REGIONAL FILANTR6· 
PICO, DE !NSTRUCCI6N PoPULAR PROGRESISTA, perfeccionado 
con todos los elementos de la ciencia moderna. 

3. • Que este gran centro de educaci6n, comprenda 
escuelas y colegios de l.a y 2." enseñanza para niños y 
nií'ías de todos los Ayuntam1"entos y escuelas de Galicia, en el 
número que permitan los fondos del Establecimiento, y 

( G ) 
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que sean elegidos por 2f¡ual número, entre los más inteligentes 
de cada municipio ó escuela; alternando por orden alfabético 
de Ayuntamientos y parroquias, de modo que con el trans­
curso del tiempo, toda Galicia llegue á disfrutar de igual 
beneficio. 

4.0 Que tanto los niños como las niñas, sostenidos 
decorosamente por el establecimiento, (á excepción de los 
que puedan sostenerse por su cuenta) sin pretensiones de 
señorío, ni de distinciones por razón de linaje, adquieran 
allí la instrucción primaria completa, con una educación 
moral y de respeto mútuo entre ambos sexos, según con­
viene á las reglas de cultura; ampliada con nociones cientí­
ficas de higiene, agricultura, industria, economfa doméstica 
y veterinaria, para la conveniente aplicación del tiempo y 
de los elementos que los labradores y artesanos tienen á su 
alcance; y terminada esta enseñanza, se haga una selección 
de los más distinguidos por su talento y aplicación, para 
pasar á la segunda enseñanza, y los restantes vuelvan á 
sus respectivas parroquias, á difundir en ellas la instrucción 
?J educacz'6n que adquirieron. 

5.0 Que la segunda enseñanza comprenda, además ele 
las asignaturas señaladas en los estatutos de los colegios 
oficiales, mayores· elementos científicos de agricultura, 
industria, economía doméstica, veterinaria, teneduría de 
libros y un idioma extranjero; y terminado esto se haga 
otra selección de los más sobresalientes y de más natural 
ing('nio para los estudios superiores del Magisterio, vete­
rinaria; de las ciencias, en toda su extensión; de maestros é 
ingenieros mecánicos, agrónomos, industriales, de puertos, 
caminos, canales, minas, electricistas y demás ramos que 
el progreso universal vaya señalando en el orden evolutivo 
de las ciencias, para el mayor desarrollo y perfeccionamiento 
de los productos del país; á cuyos alumnos se les sufragará 
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decuada á sus facultades intelectua~es, 
la carrera más a_ en el número que permitan 
entre aquellas senalad~s ! ~ las mejores escuelas 
los fondos del estableciml~n ~' en e puedan establecerse 
nacionales ó extranjeras, ~s \.qu los demás que hayan 
anexas al mismo centro regwna ' y mo los primeros, á ser 
terminado la 2.o. enseñanza va!a~']:era de él y puedan ser 
modelos de cultura en el pa~s, o l d Galicia ó de 
maestros competentes en todas las escue as e ' 

otr~s partes. á las escuelas se establezcan asigna-
6 o Que anexos ' los · fi · de todas clases para 

turas y talleres de art~s y o ClOS da enseñanza que sean 
. ·- de la pnmera y segun ' mños y runas , fi · que para el 

. ra aprender un arte u o cw, 
más 1dóneos pa . f ilitándoseles los me-
estudio de las expr~~ad~s ~::re::s,te:~an genio artístico Y 
dios para su elevacwn . q de las bellas artes, con 
puedan brillar en cualquier ramo t' . d Ga\icia y de los 

· en honra y pres 1g10 e 
provecho propw Y ción al glorioso pro-
nobles gallegos que presten su coopera 

yecto que que~a expresado. lmente es debido á una sublime 
i Digo glorzos~, porque, rea ' 

inspiraci6n de Dzos! .. · 

-~-



ACLARACJON DE UN CONCEPTO . . 
En el instante de hallarme corrigiendo las pruebas del último li 

de esto folleto, recibí una notable carta de la Sra D • R A pll e.g() 
d e b • 'H • • 08a Ve eira 
e or eua, =aestra de la Escuela pública de G - A . d M - (O · · ranas, yuntamienro 
e anon rbguelra), expreEando su deseo de adqum· ·r m· d cio . ' 1 IS pro uc-

(J nc.~ a o que. solo puedo coiTesponder con el ensayo de la comedia 
ammo de SanfM(IO y con el presente estudio· pues de la d ' 

conservo ejemplares. ' s emas no 

La forma coiTectísima y el sentido elevado e 'b - d . .1 on que escn e esta 
senora, t·~uestran una mstrucción é inteligencia su eriores· 
yo al consignar en el texto de mi obrita las d fi _P . a' y aunque 

1 
e cienCias e muchas 

escu~ as rurales y de sus maestros, salvo las excepct'ones honrosas . 
consignar po t t el . , qwero r es a no a a aratona para mayor clan'd d d 1 t h ' a e aque con-
cep o,. que ay maestras y ~aestros al frente de Escuelas incom letas 
que bien merecen desempenar su honroso cometido en las d lp _' 
culta 'tal · e as mas a ca pi es y un e;emplo de ello es la citada Sra. A velleira de Oorbei'ra 
celebrando que su carta haya llegad , . > . o a mis manos con tanta oportu 
mdad, para que el nombre de una mujer gallega inteligente ilustra~ 
y conocedora de los males de Galicia vaya un 'd á 1 ' - lib ' 1 0 a suerte de este 
pequeno r~, que procura remediarlos y que lleva en sus á ·n 
toda la esencia de un amor infinito á 1 t' P g¡ as ·d a terra en que ambos hemoa 
naci o. "' 

Este folleto se terminó, ca3ual ó providencialmento 
á 25 de Jul io de 1907, d!a del Glorioso Santiago Apóstol:~atrón 

de Espana Y de mi pensamiento. 

, 
APEN DICE. 

Teniendo el fiL"me convencimiento, como fe inquebrantable de 
mi espíritu, de que en este mundo, lleno de soberbias, crueldades é 
impiedades, no puede haber nada más grato á los ojos de Dios, 
tan grande y poderoso como humilde y piadoso, que las obras que 
se ejecutan en beneficio de los seres humildes, pobres, huérfanos, 
débiles y desgraciados, cuyo carácter encierra la que antecedei 
encargaré á mi esposa y á mis hijos queridos, que en la hora de mi 
muerte depositen en mi tumba un ejemplar de dichas páginas, para 
que me sirvan de defensa de mis culpas en la eternidad. 

Y como también es digno de exhibirse ante el Supremo Tri· 
bunal del Divino Redentor, el título de mayor honra que ostento, 
adjudicado por la libre y espontánea voluntad de todo un pueblo 
que goberné y administré en circunstancias extraordinarias, porque 
solo tan Augusto Juez puede considerarlo en su verdadero valor; 
voy á unirlo á esta obra, humanitaria por excelencia, por más que 
ya figure en la Política Militar y Civil, donde también dejé giro­
nes de mi alma y ayes muy sensibles de mi corazón. 

El título á que me contraigo dice así: 

D. NICOLAS TAMAYO Y PIÑA, Secretario del Muy Ilustre Ayun­
tamiento de esta Ciudad: 

CERTIFICO: Que en el cabildo ordinario celebrado por este Ilustre Con­
sistorio en la noche de ayer, entre otros, se tomó el acuerdo siguiente.­
Octavo: Hecho uso de la palabra por el señor primer teniente Alcalde 
D. José Suero Sánchez, expuso lo siguiente: Señores Concejales:-Hace 
tiempo que en mi mente-y me consta que en las dt: sus señorías también­
bulle la idea de premiar de una manera digna y ostensible, los méritos de 
la dignísima autoridad que nos preside, el ilustrado señor D. Luís Otero 
y Pimentel, el cual, como Alcalde corregidor, ha sabido siempre conquis­
tar la general simpatía de esta población, procurando, con su recto crite­
rio y su correctísimo comportamiento, como Presidente de esta municipa­
lidad, colocarse á la altura y satisfacción que pudieran desear los habi· 
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tantes todos de este término: y no encontrando en dicho señor solamente 
al representante de la autoridad que con equidad y estricta justicia pro­
cede siempre, sino también al hombre caritativo y bondadoso, · que con 
perseverancia y cariño ha tratado y trata de enjugar las lágrimas del afli­
gido, socorriendo al necesitado en todos los casos; creo un deber, señorlls, 
por los méritos enunciados y otros muchos más que adornan al Sr. Otero 
y Pimentel, y que sus señorías, como yo, no desconocen, que por este Muy 
Ilustre Ayuntamiento, se acuerde por votacit.n unánime, una distinción á 
su favor altamente expresiva, para que con ella, recuerde ahora y siempre 
que aquellos á quienes preside, han sido siempre agradecidos y admira­
dores de su inteligencia y activa gestión gubernamental y administrativa, 
y le quepa la satisfacción honrosa que proporciona el deber cumplido, 
proclamándole hijo adoptivo de este pueblo, y para que tal acuerdo que­
de impreso en la historia de esta población, se coloque á la vez su retl·ato 
en un lugar preferente del salón consistorial; y si esta mi proposición me­
reciera, como creo, la aprobación de sus señorías, este consistorio, al que 
me honro pertenecer, quedaría indudablemente complacido¡ y siendo aco­
gida con calurosa y espontánea aclamación la anterior manifestación, se 
hizo presente por la presidencia, al dar las gracias por los elogios que se 
le tributaron y juzga no merecer, que habiéndosela entregado una ins­
tancia dirigida al Ayuntamiento y suscrita por 294 vecinos, que trata u el 
asunto que antecede, se retiraba del salón para que se discutiese con en­
tera libertad, lo que efectuó, Ro obstante las indicaciones que se le hicie­
ron para que no lo hiciese, por los Sres. Treserra, Muñíz y otros señores. 
-Acto seguido se dió lectura á dicha solicitud que íntegramente dice así: 
-"Al Muy Ilustre Ayuntamiento.-llustrísimo Señor.-Los que firman, 
vecinos todos de este término municipal, y la mayor parte contribuyen­
tes por derecho propio, á Y. S. I. con la consideración que le es debida 
cxponen:-Que los pueblos, al igual que los hijos para con los padres, le 
deben gratitud á los gobernantes que sacrificando el reposo, la sah'd y 
acaao la e:ciatencia, saben cumplir de una manera hasta exagerada, si se 
quiere, con las obligaciones que impone el poder de que se hallan investi­
dos.-El Sr. D. Luís Otero y Pimentel, Alcalue corregidor y Comandante 
militar de esta ciudad, se encuentra, sin duda alguna, en el número de los 
gobernantes á quienes nos hemos referido: su buen deseo, sus mejores 
propósitos y su ilimitada constancia, aparte de sus demás excepcionales 
condiciones de mando, están en la conciencia pública y se hallan por sí 
sólo justificadas, eomo lo demuestra el hecho de que, habiendo venido á 
esta ciudad como Alcalde en comisión, al ir á cesar en su mando ocho me­
ses después, fué aclamado por Y. S. I. para que por el gobierno se le con-
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. así hubo de solicitarlo, consignando 

ftriese nuevamente dicho cargo, y . e t 'dad militar ya 
. 1 ferida autondad.- omo au on ' 

fruses de elog¡o para a re , í d hecho una línea de defensa que 
. . t oyecta y lleva a v as e 

lo ha beis VIS o: pr ta d los revolucionarios: ya le ha-
nos ha puesto á cubierto de los a qlues etrucción de hospitales que en el 

. t ta b' én influyendo paro. a cons d 
beis VIS o m 1 

• d a le habeis visto del propio mo o 
período de su mando se han edifica o y y d á ello para que en beneficio 
tomando unas veces por sí y otras coop?ran o did s'de utilidad pública.-

1 d' t las más y meJores me a 
do este pueb o, se 10 en ., d · ·atraciét~ ha sido y e& la me-
Como Alcalde, ya lo sabeis tambien: su a mtnt se com onen y aparte de 
jorque B/Jr debs: se hacen carret~ras, l~.s ca~~e:erar eJbellece la ciudad, 
ello y de todo lo demás que sena proliJO e En ;uanto á su afabilidad, 
dotándola de una verdadera pl~za ~e recr;o· Luís como cariñosamente se 
ella es siempre la misma, y altguo que . ', atento con el pobre, 

'b ti de al rico lo hace aun mas 
la llama, reCl e y a en . . to'd deber no existen distingos ni pro-
pues para él, en el cumplimlen e su ' de bien merece una dis­

y · de tal manera proce , 
ferencia alguna.- qmen ' ' quien se la otorgue.-Y por 
. . ' h ·'n<lole honre a su vez a 

tmmon que, onia ' . tes y agradecidos, queremos, pc-
t ' f de vecmos consecuen d 

eso noso ros, .a uer l!Iu ilustre Ayuntamiento, se digne conce E'r 
dimos y suphcam?s, que el YS D L ' Otero y Pimentel se le decla-

. . t p moro· que al r. . ms 
lo s1gmen e:- n · . S d . Que su retrato se coloque en 
re hijo adoptivo de Manzamllo.-:- !Jg';; 1 ~uy ilustre Ayuntamion~.­
lugar preferente del salón de sesi~nes. : . al y para perpétua memoria se 
Tercero: Que al frente del~ Cas~ .~nsl~ or~ ente· "Luís Otero y Pimentel , 

l' 'da con la mscnpciOn slgul . . 
coloque una apl blo "-De hacerlo así, procedere1~ en 
fué digno gobernante de este yue . ·u M 18 de 1896." 

. . 1 s pedlmos.-Manzam o ayo 
justima, que es 0 que 0 (Sigue?~ la~ firmas). 

rado tan franca y patriótica maní­
y al ser ac~ptad~ con el ::;or ao~ntizar claramente que este Muni­

festación que VIene ~ robusta. ~ ~ d en sus propios sentimientos, sino 
cipio en pleno, no solo se ha Insdpualo . dario que se adhiere á la dis-

. tó , la vez los de to o e vecm • 
que mterpre a p· tel acordó unánimemente aco-
tinción que se hace al Sr. Otero yh I;nen st'ar íntegra en el acta de este 

't d · 'n que se ara con 
ger la preci a a momo ' á. d' ·•n de los señores Suero, Trc· 

'fi á d obstante m Icacio 
día, modl e n ose, no , l 'lt'mo párrafo de la aludida instan-
sena y Tallés, lo q~~ se refie:el;ni~a :ni la Casa Consistorial, por no sl'r 
cia, sobre la colocnciOn de un p ' n su cargo· y en su lugar, se 

. d autoridad que no ceso e ' 1 
esto propio e una . l bre de Otero y Pimentel, o 

, ·a cambiando por e nom . d , 
perpetua su memon . ' ronda hasta hoy del Angel; y volVIen o a 
de la calle de ~sta p_oblacion lla L í Otero y Pimentel, fué cariñosamente 
ocupar la presidencia el Sr. D. u 8 
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felic~~do por .todos y cada uno de los señores presentes por el justo título 
de hiJo adoptn·o y demás que el Ayuntamiento y vecindario á la >ez le 
han conferido, dando éste nuevamente las gracias y expresa~do con ;lo­
cuentes Y sentidas frases, su agradecimiento al Consistorio y al vecindario 
por las señaladas distinciones que le otorgan, premiando con exceso el 
buen deseo que siemp~e le animó y anima de esmerarse en el cumplimien­
to de sus deberes, termrnando su manifestación con esta frase: "Esta honra 
la legaré con or~ullo. ~mis hijos."-Y para entregar al interesado expido 
la presente certificac10nen Manzanillo á 28 de Mayo de 1896.-NrcOLÁS 
T.AMAYo.-V.o J3.o-SuERo.-Hay un sello que dice: M. I. Ayuntamiento 
d8lafi~l é invicta ciudad de Manaanillo. 

¡Qué honroso documento! ¡Qué grandioso espectáculo! 
U nAyuntamiento espaíiol, que aclama la gestión administra ti va 

gube~nativa y militar de su autoridad local, al unísono de la vo~ 
unámme de todas las clases contribuyentes de un pueblo cubano ... 

¿Cuántas veces se ha visto un hecho semejante? ¿Cuántos do­
cumentos de esta naturaleza podemos presentar á la faz de nuestros 
d.etractores? No se hallará otro igual en los fastos hispano-ame­
ncanos. 

~Qué hubiera sucedido en las Colonias, si todos los pueblos 
hubieran mostrado igual satisfacción? 

¿Qu~ mayor recompensa podría yo esperar de mis modestos, 
aunqu.e mmensos, anhelos? Si "la voz del pueblo es voz del cielo" 
en la tterra no puede haber mayor premio para mis set·vicios; y por 
eso lo ostento y lo hago constar con orgullo, en el seno de mi patria. 

.~o hago constar con orgullo, ante la conciencia honrada de la 
nacto~, para hacerla partícipe del honor quo en su nombre he 
conqwstado. ¡A ella se lo ofrezco con todo mi corazón! 

Apesa~ de estas y otras ejecutorias, no menos honrosas, en el 
seno de ~~ alma, un pes~ enorme me agobiaba en el buque que me 
transportó al ser repatr1ado, después de los desastres que inutili. 
zaron todos nuestros esfuerzos. 

¿Oómo nos recibiría nuestra amada patria? ... 
Quería levantar la cabeza para saludat· á la tierra española 

pa~a _ofrecerle el homenaje de mi profundo amor; y temía que m~ 
reCibiesen con frialdad ... 

Temía que dudase de mis esfuerzos pundonoroscs y de mis 
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anhelos patrióticos, ante el resultado funesto de a~uellas campa­
iitts, por la mínima parte de responsabilidad que pud1er~ afec~arme. 

Aquel noble vecindario lo presi_ente; la enor~e d1stau01a q~~ 
nos separa no es óbice para que deJase de ver r_n-1 pro~unda, ~eua, 
quiso descargarme del inmenso pe~~ que agobta~a m1 espu:tu Y 
por )a voz tierna, dulce y elocuenttstma de las senoras ~el mtsmo, 
lanza á la publicidad aquel precioso párrafo (que ya ~ons1~~é. en el 
folleto, pero que ahora repito) de un solemne memonal, dmgtdo al 

coronel, gobernador americano: . . . 
"Este pueblo no es ingrato. Procure V. umtar á. una ~~~ondarl 

española-el Sr. D. Luís Otero Pimentel-~ue en él. d,eJO 10dele­
bles recuerdos y cuando V. regrese á su patna le seguuan las ben­

diciones de todos los manzanilleros." 
Y, en resumidas cuentas, ¿qué hice allí para merecer tanto 

honor, tan extraordinarios y perdurables recuerdos? . . _ 
¿Qué atenciones, favores y faltas dispensé como autondad clVIL 

y militar? . , , . . 
Atenciones y favores á los que los necesttaron, y a ~1 acudt?1on, 

les dispensé infinitos, cuantos humanamente he podtdo, segun lo 
hice en todas partes: faltas graves, sombra de delito niugun~. 

Al tomar posesión de la Alcaldía, ante el ~ue~·po capitular, 
entre otras palabras, dije poco más ó menos, las s•gu1entes: _ 

"Eu mí no verán ustedes, ni verá el pueblo, más que un espan~l 
t·edondo,-frase textual-que juzgará todas las cuestiones. con cn­
terio propio, sin d~sdeii~1: los ajeno~; y vorá~ á ~ua ~~tondad que 
por ninguna cons1derac10n faltará a su conc1en01a, m a las leyes Y 
disposiciones por que debe regirse, aplicadas con tanta más mode­
ración, dentro del rigor de las mismas, cuanto más graves sean las 

faltas que deban castigarse. . . . . 
Bajo este tenor, procedí en todos mis actos clVIles y mllttares, lo 

mismo en los pocos días que se disfrutaron de paz, que en todo Gl 

tiempo que duró la guerra. . . 
En lo que más me esmeré fué en aphca: co.netenzudamen~ Y 

con toda claridad los cuantiosos fondos, ordmanos y extraordma­
rios, que el mismo vecindario me confió_con una,generosid~d y con­
fianza extremadas; aplicándolos, más bten que a ~as atenc10nes p:· 
culiares del ramo civil, á servicios militares, proptos de la cam¡¡an~ 
y, por consiguiente, de la obligación del Estado. 
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. Por aquí no hay más que una parte que tiene verdaderos mo­
tiYos de agradecimiento, y esa parte soy yo; pues al cumplir con 
honradez, no hice más que cumplir con mi deber. 

Yo debo de ser y soy ~1 agradecido, porque sin el generoso con­
curso de aquel vecindario, no habría podido fortificar oportuna­
mente la plaza, ni obsequiar espléndidamente á los heróicos defen­
sores del ingenio "Tranquilidad", á cuyos soldados hice el honor 
original de sentarlos á la misma mesa en que nos sentamos el oficial 
qu~ los mandaba, varias personas notables y las autoridades, sin 
ol~~darme de socorrer á los heridos y enfermos en los hospitales 
mthtares y civiles (incluso á los heridos y prisioneros procedentes 
del campo enemigo, pues á todos alcanzaba el beneficio de la ca­
ridad, segun yo lo entendía) y sin olvidarme tampoco de enviar 
un recuerdo en metálico á los padres de los soldados muertos en 
aquella acción; ni habría podido hacer la carretera para el servicio 
del ~?spital Militar que, mediante aquel oft·ecimiento al insigne 
Capltan General Sr. Martínez Campos, se estableció en una altura 
ventilada y sa!udable, todo en interés del ejército; ni otras muchas 
obras y servicios espontáneos que merecieron felicitaciones ó reco­
mendaciones, de la expresada aut()ridad superior, y de los demás 
generales Sres. Calleja, González Muiioz, Arderius, Rey, García 
Aldave, Escario, Bargés y Pando; ni que este último me recla­
mase, sin saberlo yo, por segunda vez para aquella plaza, cuando 
n?n no estaba bien restablecido de la enfermedad que había adqui­
ndo en ella; ni habría podido entregar 5.000 pesos para dos fuertes 
ex ter~ ores que se construían por cuenta del Estado, ni 4. 760 para 
atenciOnes urgentes de la Marina de Guerra á que se contrae el 
cablegrama que dice así: 

"Comandante Militar.-Manzanillo. 
"Interprete mi entusiasta agradecimiento á ese vecindario por su 

generoso patriotismo y guarde en depósito fondos hasta nueva orden. 
Blanco.-Habana 4 Mayo 1898." 

Pero aun hice algo más. Me esforcé por demostrar en todos mis 
actos un verdadero afecto al pueblo; en proceder con moderación y 
en no atropellar los derechos ni la dignidad de nadie. 

Procuré cumplir estrictamente todo lo que h11bía ofrecido al po­
sesionarme del primer cargo y, especialmente, lo que expresan las 
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. · tes líneas de mi programo. guberuamental y administrativo. stguten . d . . 
... "A este breve resumen de mts fundamentales. estgmos:-

decía-se agrega la profunda aspiración de que en m1~ actos, mas 
bien que en mis palabras, resplandezca el mayor a01erto y una 

severa imparcialidad. . . 
Pero si, á pesar de todo, se advirtiese que al?un~ de m1s deCl­

~;iones adolece de injusticia, nadie dude en manifestánnelo mzona­
damente; pues siempre me hallaré dispuesto á :evisar los asuntos 
que sean origen de la censura, sometiéndolos, s1 procede~ á mayo1: 
asesoramiento, para reparar, en cuanto sea dable, el dano que m1 

error ú omisión hayan causado"... . 
¿Quién me negará que con este sencillo progra~a, c~~phdo es· 

trictamente, y con aquellos actos de amor Y. constderacwn al l.pue· 
blo, se pueden conseguir resultados maravillosos, mucho mas en 

tiempo de guerra, que en el de la paz? . . , 
y elar en tiempo de guerra y de guerra ctv1l, cuyo caracter 

tenían las campañas coloniales, porque no se atropellen los det·e­
chos ni la dignidad de ninguna clase; es velar por los fueros de la 

justicia, de la moral, de la humani~ad y de la ?a tria. 
Durante la paz todas las autondades fun01onan desembaraza­

damente en el respectivo y natural círculo de las leyes, con todo el 
sosiego y la reflexión que permiten el tie~po sereno, el espíritu 
tranquilo y las pasiones y ambiciones contemdas; pero en las gue~ras 
civiles, en las grandes perturbaciones de la sociedad, todo cambt~ Y 
se trastorna, todo el cieno de los pueblos fermenta, todo conspua 
contra el orden regular y moderado de las cosas; todo se traduce 
y evidencia. en un sentido egoísta, apasionado, violento Y cruel; Y 
es preciso que las autoridades tengan un gran poder moral, una 
conciencia muy arraigada en la virtud de sus actos, para sobrepo­
nerse á todos y refrenar los excesos, violencias y demás faltas que 
suelen extremar los más exaltados y rencorosos de ambas partes 
contendientes. ·Qué misión difícil y espinosa la de las autoridades 
que en estos ca~os se consagran á sostener. el imperio de las leye~l 

Los talentos más eminentes, los gemos más conocedores ~el 
corazón humano, no hallarán otros motivos más primordiales, en 
la exacerbación de las contiendas internas y en la larga duración 
de las guerl'aB civiles, que el desbordamiento de las pasiones ren­

corosas y de las ambiciones inmorales. 
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Por eso, las autoridades que, en tales circunstancias, no se con­
tagien con dichos apasionamientos y, lejos de ello, se esfuercen por 
contener las extralimitaciones agenas, agotarán sus :fuerzas y ener­
gías en una labor obscura, ingrata y censurada por los ignorantes; 
pero de inmensa importancia para los altos intereses de la patria. 

En las guerras civiles, lo mismo que en la paz, debe guardarse 
un gran respeto á las leyes, para cumplirlas en cuanto sea posible. 

Toda extralimitación innecesaria de las mismas, aderuás de 
injusta, suele ser impolítica, inhumana y perniciosa; pues la adhe­
sión de los pueblos no se consigue con semejantes procedimientos. 

Y hay muchos modos de extralimitarse. 
Lo mismo se extralimitan los que las aplican con excesivo ri­

gor, que los que usan de inconveniente y ofensiva dureza en sus 
palabras, ante los pueblos y clases sujetos á la ley marcial. 

Los que no tienen en cuenta que cuando se aplican las penas 
de los códigos ó bandos, éstas deben ser las únicas nw,·tificaciones 
para los reos; sin la añadidura del maltratamiento ó de las incon­
venientes rocriminMiones. 

Los que no consideran que, aun en los casos de dispensarse, 
por quienes puedan hacerlo, la aplicación de lus códigos ó bandos y 
cuando las :faltas hayan de castigarse discrecionalmente, ó conmu­
tarse por una amonestación; ésta debe de ser hecha en términos co­
medidos, corteses y paternales, que son propios del :fuero de la au­
toridad y del mando que representa á los altos poderes de la na­
ción, y que es corno las amonestaciones se sienten y no duelen, ni 
ofenden á los que las reciben. 

En estos sentimientos he inspirado todos mis actos, durante 
toda mi vida, especialmente en la campatia: así es como he servido á 
mi patria y en ello se ci:fra el recuerdo de aquel generoso vecindario. 

Con ello creo justificar, además dd honor conquistado para la 
noble Espaiia, el primer título que encabe:.::a esta obra y que dice: 
Rll IIonor de Galicia. 

{}aó{Y ~ 

BN HONOR DB GALICIA. 
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